
 

Abstract 
This article examines the historiographic configuration of 
archaeobotany and paleoethnobotany in northern Mexico 
between 2000 and 2025 through a systematic review of 
the published literature, with the aim of identifying re-
gional trends, methodological transformations, and dis-
tinctive features of the field. The analysis demonstrates 
that its development has been uneven and regionally 
differentiated, with more robust consolidation in the 
northwestern states of the country, compared with more 
localized trajectories in other areas. Although research 
continues to depend largely on broader archaeological 
projects, a significant transition can be observed from 
descriptive studies focused on taxonomic identification 
toward interdisciplinary approaches addressing subsist-
ence, domestication, paleoenvironment, mobility, interac-
tion spheres, mortuary practices, and biocultural heritage. 
Likewise, the progressive incorporation of techniques 
such as microremain analysis, isotopic studies, and multi-
proxy approaches has expanded the interpretive capacity 
of the field. The trajectory of the discipline reflects the 
adoption of international trends, although at rhythms and 
under limitations of its own, shaped by regional inequali-
ties and persistent thematic gaps. Overall, this study ar-
gues that archaeobotany in northern Mexico has pro-
gressed from an auxiliary role toward greater disciplinary 
autonomy, contributing to the rethinking of national ar-
chaeological narratives from more inclusive and complex 
perspectives. 
Keywords: regional archaeology, human-plant relations, 
botanical remains, disciplinary trajectory 

Resumen 
Este artículo examina la configuración historiográfica de la 
arqueobotánica y la paleoetnobotánica en el norte de 
México entre 2000 y 2025 mediante una revisión sistemá-
tica de la literatura publicada, con el objetivo de identifi-
car tendencias regionales, transformaciones metodológi-
cas y rasgos distintivos del campo. El análisis demuestra 
que su desarrollo ha sido desigual y regionalmente dife-
renciado, con una consolidación más robusta en estados 
del noroeste del país, frente a trayectorias más focaliza-
das en otras entidades. Aunque la producción continúa 
dependiendo en gran medida de proyectos arqueológicos 
más amplios, se observa una transición significativa desde 
estudios descriptivos centrados en identificación taxonó-
mica hacia enfoques interdisciplinarios que integran te-
mas de subsistencia, domesticación, paleoambiente, mo-
vilidad, esferas de interacción, prácticas mortuorias y pa-
trimonio biocultural. Asimismo, la incorporación progresi-
va de técnicas como microrrestos, isótopos y enfoques 
multiproxy ha ampliado la capacidad interpretativa del 
campo. La trayectoria de la disciplina muestra una repro-
ducción de tendencias internacionales, aunque con ritmos 
y limitaciones propias, marcadas por desigualdades regio-
nales y vacíos temáticos persistentes. En conjunto, el es-
tudio plantea que la arqueobotánica norteña ha avanzado 
de un papel auxiliar hacia una consolidación disciplinaria 
más autónoma, contribuyendo a replantear narrativas 
arqueológicas nacionales desde perspectivas más inclusi-
vas y complejas. 
Palabras clave: arqueología regional, relaciones humano-
planta, restos botánicos, trayectoria disciplinar  
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En este sentido, dicha trayectoria se emplea como un 

conjunto de enfoques, prácticas analíticas y formas 

de producción de conocimiento que han estructura-

do estos estudios durante el periodo considerado. 

Esta aproximación asume la coexistencia de continui-

dades y procesos de cambio en el desarrollo discipli-

nar, en un sentido general del cambio científico, si-

milar al propuesto por Kuhn (1962). Desde esta pers-

pectiva, el análisis sigue una tradición de síntesis his-

toriográfica ampliamente utilizada en arqueología 

(Trigger, 2006) que permite organizar la información 

de manera que se comprendan las transformaciones, 

persistencias metodológicas y rasgos regionales dis-

tintivos del campo. 

Con base en estos planteamientos, el artículo se 

orienta a responder cómo se ha configurado este 

campo disciplinar durante el periodo seleccionado, 

centrándose en identificar tendencias generales y 

regionales que permitan reconocer sus principales 

transformaciones, persistencias metodológicas, ras-

gos distintivos y la incorporación de estos estudios 

en las investigaciones arqueológicas. A partir de ello, 

se plantea que la producción académica generada en 

las últimas décadas refleja un cambio significativo en 

el papel de la arqueobotánica en la región: de operar 

principalmente como un recurso auxiliar dentro de 

proyectos arqueológicos más amplios, ha avanzado 

progresivamente hacia su consolidación como un 

campo interdisciplinario. 

 

Marco histórico y conceptual: paleoetnobotánica y 
arqueobotánica 

El punto de partida de este marco se sitúa en la tradi-

ción norteamericana de la paleoetnobotánica. En 

particular, los trabajos de Richard I. Ford (1979), 

Christine A. Hastorf (1999), Deborah Pearsall (2015) y 

el balance más reciente de VonDerwarker et al. 

(2015) ofrecen lecturas historiográficas y conceptua-

les que permiten reconocer continuidades, rupturas 

y desplazamientos teóricos en distintos momentos 

del desarrollo de la disciplina, más que establecer 

Introducción 

Durante los últimos veintiséis años, los estudios ar-

queobotánicos y paleoetnobotánicos desarrollados 

en el norte de México —dedicados a explorar las 

múltiples formas de relación entre las sociedades del 

pasado y el mundo vegetal (Ford, 1979; Hastorf, 

1999)— se han desarrollado de forma irregular y de-

sigual, con una producción académica menos visible 

y numéricamente más acotada que la de otros cam-

pos de la arqueología, como los estudios líticos o ce-

rámicos. A ello se suma una dispersión temporal y 

territorial de los trabajos publicados, con estudios 

aislados de alcance variable y una circulación dispar 

de la producción académica asociada, en parte, a las 

condiciones de acceso y disponibilidad de los textos, 

lo que dificulta reconocer de manera integrada su 

desarrollo, así como las orientaciones teóricas y me-

todológicas que han acompañado la configuración 

del campo. 

Este patrón no puede entenderse únicamente en tér-

minos de volumen o distribución de la producción 

académica, sino que remite a un problema historio-

gráfico más amplio relacionado con el lugar que ha 

ocupado el norte de México en las narrativas arqueo-

lógicas nacionales e internacionales. Diversos auto-

res han señalado cómo ciertos marcos interpretati-

vos dominantes —en particular el canon mesoameri-

canista— han tendido a relegar estas regiones y sus 

evidencias a posiciones marginales dentro de los dis-

cursos académicos predominantes (Mendiola-

Galván, 2008; Villalobos-Acosta, 2008; Ortega-León, 

2020). En este contexto, analizar la evidencia botáni-

ca ofrece una vía para revisar de manera crítica los 

datos disponibles y proponer lecturas más situadas y 

contextualizadas de las sociedades del pasado. 

A partir de este panorama, el presente trabajo exa-

mina la trayectoria disciplinar de la arqueobotánica y 

la paleoetnobotánica en el norte de México median-

te un balance historiográfico sustentado en una revi-

sión sistemática de la literatura publicada entre 2000 

y 2025 (Figura 1).  
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En este contexto, los trabajos de Melvin R. Gilmore y 

especialmente el de Volney H. Jones (1941, p. 220) 

resultaron fundamentales, pues su informe (1936) 

demostró el potencial interpretativo de los restos 

vegetales y estableció estándares metodológicos que 

integraban botánica, etnografía y arqueología. Esta 

tradición estadounidense anticipó enfoques que pos-

teriormente se articularon con la Ecología Cultural, 

sentando las bases para una arqueología ambiental 

más sistemática (Ford, 1979). 

A partir de la década de 1950, la incorporación regu-

lar de restos biológicos en proyectos arqueológicos 

—como en el caso de Star Carr (Clark, 1954)— conso-

lidó el estudio de las interacciones entre humanos y 

ambientes. Poco después, Helbaek (1959) introdujo 

el término paleoethnobotánica, en el marco de in-

vestigaciones multidisciplinarias que evidenciaban la 

necesidad de especialistas dedicados al análisis vege-

tal. En América, proyectos de gran escala como los 

de MacNeish en Tamaulipas (1958) y Tehuacán (et 

al.,1967) generaron volúmenes de evidencia botáni-

ca sin precedentes, lo que reforzó la especialización 

técnica y la colaboración interdisciplinaria. 

figuras fundacionales. Estas obras conforman balan-

ces críticos que sintetizan el estado del conocimiento 

y reflexionan sobre los alcances, limitaciones y pro-

yecciones del campo, estableciendo un diálogo con 

estos autores como antecedente analítico y marco 

comparativo para extender una tradición de balances 

disciplinares hacia otros contextos regionales. 

 

Surgimiento disciplinar en Norteamérica 

Desde una perspectiva histórica, la paleoetnobotáni-

ca en Norteamérica surge de la convergencia entre la 

etnobotánica y la arqueología. Aunque el interés por 

las relaciones entre sociedades humanas y plantas 

tiene antecedentes desde inicios del siglo XIX, fue 

John W. Harshberger quien acuñó formalmente el 

término etnobotánica en 1895. Sin embargo, durante 

varias décadas esta información permaneció al mar-

gen de la práctica arqueológica. No fue sino hasta la 

década de 1930 cuando se produjo un cambio decisi-

vo, impulsado por iniciativas como la de Carl E. Gut-

he, quien promovió la recolección sistemática de res-

tos vegetales arqueológicos en el Museo de Antropo-

logía de la Universidad de Michigan (Ford, 1979). 

Figura 1. Distribución espacial de sitios arqueológicos con evidencia arqueobotánica reportada en publicaciones revisa-
das para el norte de México (2000–2025). Digitalización: M. América Martínez, mayo de 2026. 
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Desde esta perspectiva, la paleoetnobotánica se defi-

ne como el estudio de las interrelaciones directas 

entre humanos y plantas tal como se expresan en el 

registro arqueológico, con el objetivo de comprender 

procesos de adaptación cultural al mundo vegetal 

(Ford, 1979, pp. 286–287). Este enfoque trasciende 

la mera identificación de especies útiles y busca si-

tuar la evidencia botánica dentro de contextos socia-

les, económicos y ambientales específicos, atendien-

do al impacto mutuo entre poblaciones humanas y 

plantas. 

En términos metodológicos, los restos arqueobotáni-

cos suelen agruparse en tres categorías principales: 

macrorestos, como semillas, frutos y maderas visi-

bles a simple vista; microrrestos, entre los que se in-

cluyen polen, fitolitos y granos de almidón; y eviden-

cias químicas, detectables en suelos, artefactos o 

restos óseos humanos, que informan sobre consu-

mo, procesamiento y combustión de plantas (Ford, 

1979, p. 301). La integración de estos distintos tipos 

de evidencia ha sido clave para el desarrollo poste-

rior del campo. 

Hastorf (1999) subraya que, en pocas décadas, la pa-

leoetnobotánica pasó de ocupar un lugar marginal a 

convertirse en un componente central de la investi-

gación arqueológica. Para la autora, este fortaleci-

miento se explica por la articulación de macro y mi-

crorrestos mediante un conjunto cada vez más am-

plio de técnicas analíticas, lo que ha permitido for-

mular preguntas que exceden el ámbito doméstico e 

incorporar dimensiones sociales, políticas y simbóli-

cas a la interpretación de la evidencia vegetal. 

Pearsall (2015) retoma estas definiciones y enfatiza 

el carácter interdisciplinario del campo, al combinar 

enfoques arqueológicos y ecológicos. Su contribu-

ción fue fundamental para sistematizar procedimien-

tos de recuperación, identificación e interpretación, 

destacando que las decisiones metodológicas adop-

tadas desde el trabajo de campo condicionan de ma-

nera decisiva la calidad de los resultados. Asimismo, 

reconoce el papel de la etnobotánica como antece-

dente directo y señala que la introducción de la flota-

Ford (1979) identifica dos grandes etapas en la histo-

ria de la disciplina. Antes de 1930, las investigaciones 

principalmente se centraban en descripciones de 

usos de plantas, orígenes de la agricultura y proble-

mas relacionados con la difusión cultural. Posterior-

mente, con la ampliación de la evidencia empírica y 

el refinamiento metodológico, las preguntas se des-

plazaron hacia reconstrucciones paleoambientales, 

adaptaciones humanas, procesos económicos e ideo-

lógicos, y dinámicas culturales de mayor compleji-

dad. Este tránsito marcó el paso de un enfoque des-

criptivo a uno procesual, ampliando de manera deci-

siva el alcance interpretativo de la paleoetnobotáni-

ca. 

El desarrollo técnico fue un factor clave en esta 

transformación. La introducción y difusión de la flo-

tación desde finales de los años sesenta revolucionó 

la recuperación de macrorrestos carbonizados, incre-

mentando exponencialmente la cantidad de datos 

disponibles. Al mismo tiempo, este crecimiento plan-

teó nuevos retos logísticos y analíticos en laborato-

rio, subrayando la importancia de protocolos de 

muestreo controlados y comparables. Desde enton-

ces, la cooperación efectiva entre arqueólogos y es-

pecialistas en botánica se volvió una condición indis-

pensable para integrar la evidencia vegetal en inter-

pretaciones arqueológicas más amplias. 

 

Paleoetnobotánica y Arqueobotánica: conceptos y 
alcances  

Sobre esta base histórica se articulan las definiciones 

y matices conceptuales que distinguen —y a la vez 

vinculan— a la arqueobotánica y la paleoetnobotáni-

ca. En la tradición norteamericana, Richard I. Ford 

(1979) propuso una distinción operativa ampliamen-

te retomada, según la cual la arqueobotánica se cen-

tra en la recuperación e identificación de restos ve-

getales procedentes de contextos arqueológicos (p. 

299)., mientras que la paleoetnobotánica enfatiza su 

análisis e interpretación en términos de las relacio-

nes entre plantas y sociedades humanas (pp. 286-

287). 

32                                                                                        PLANTA No. 33, Agosto 2026 



 

tinción analítica entre arqueobotánica y paleoetno-

botánica, sin concebirse como campos excluyentes ni 

jerárquicamente separados. En consonancia con los 

aportes de Hastorf (1999), Pearsall (2015) y VonDer-

warker et al. (2015), se asume que en la práctica con-

temporánea ambas denominaciones operan de ma-

nera estrechamente articulada y que su diferencia-

ción responde, en muchos casos, a convenciones 

académicas más que a divergencias conceptuales 

sustantivas. Desde esta perspectiva integradora, la 

evidencia botánica —macro, micro o química— se 

concibe como un componente central para la inter-

pretación de procesos sociales, económicos y am-

bientales del pasado, permitiendo situar el desarrollo 

reciente de la disciplina en el norte de México dentro 

de una continuidad historiográfica crítica, atenta a 

sus particularidades regionales. 

 

Investigaciones pioneras en México y el Norte  

Los antecedentes de la paleoetnobotánica y arqueo-

botánica en México se sitúan en proyectos arqueoló-

gicos desarrollados principalmente por investigado-

res estadounidenses a mediados del siglo XX, quie-

nes introdujeron metodologías de la época para la 

recuperación y análisis de restos vegetales. Uno de 

los primeros y más influyentes fue el trabajo de Ri-

chard S. MacNeish en la Sierra de Tamaulipas entre 

1945 y 1949, plasmado en la publicación Preliminary 

Archaeological Investigations in the Sierra de Tamau-

lipas, Mexico (MacNeish, 1958). En este proyecto, la 

preservación excepcional de contextos en cuevas se-

cas permitió documentar de manera detallada mate-

riales perecederos —textiles, cordelería, cestería, 

madera y arquitectura ligera— y reconstruir aspectos 

tecnológicos y económicos generalmente ausentes 

en otros registros arqueológicos del país. 

De particular relevancia fue la recuperación sistemá-

tica de macrorrestos botánicos que permitió identifi-

car tanto plantas silvestres asociadas a estrategias de 

caza y recolección — cícadas, agaves, nopales y otras 

cactáceas— como cultígenos tempranos, entre ellos 

ción por Struever en 1968 transformó profundamen-

te la disciplina, al multiplicar los estudios arqueobo-

tánicos en las décadas siguientes y volver obsoletas 

muchas investigaciones previas. 

El balance de VonDerwarker et al. (2015) muestra 

que, desde finales del siglo XX, las distinciones termi-

nológicas entre arqueobotánica y paleoetnobotánica 

se han vuelto más flexibles. Mientras que en el Nue-

vo Mundo predomina el uso del término paleoetno-

botánica y en el Viejo Mundo el de arqueobotánica, 

ambos se emplean de manera intercambiable para 

referirse al estudio de las relaciones entre humanos 

y plantas en el pasado. En este contexto, los autores 

destacan la ampliación del alcance interpretativo del 

campo mediante la integración de macrorrestos, mi-

crorrestos y evidencias moleculares, lo que ha permi-

tido identificar con mayor precisión procesos de do-

mesticación, manejo vegetal y estrategias de subsis-

tencia. El uso de técnicas cuantitativas más comple-

jas ha favorecido interpretaciones menos lineales, 

superando la dicotomía rígida entre recolección y 

agricultura, revelando agroecosistemas mixtos y tra-

yectorias regionales diversas. Como resultado, la dis-

ciplina se ha incorporado plenamente a debates de 

arqueología social, abordando temas como produc-

ción de alimentos, género, identidad, ritualidad, polí-

tica y trabajo, al tiempo que abre líneas emergentes 

de investigación, como el estudio de maderas en re-

lación con el cambio climático y la atención a ecosis-

temas agroforestales y bosques. 

En conjunto, las definiciones y enfoques de Ford 

(1979), Hastorf (1999), Pearsall (2015) y VonDerwar-

ker et al. (2015) evidencian una disciplina caracteri-

zada por la diversidad metodológica y conceptual, 

más que por un marco teórico único. Lejos de ser 

una debilidad, esta pluralidad ha permitido que la 

paleoetnobotánica amplíe progresivamente su cam-

po de acción, incorporando temas como género, 

identidad, ritualidad, economía política y cambio am-

biental.  

A partir de este recorrido, en el presente trabajo se 

adopta una postura conceptual que reconoce la dis-
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A partir de la década de 1970, la paleoetnobotánica y 

arqueobotánica en México comenzó a institucionali-

zarse mediante la creación de laboratorios y el desa-

rrollo de líneas de investigación propias. En este pro-

ceso destaca la labor de Emily McClung, quien realizó 

uno de los primeros estudios paleoetnobotánicos 

sistemáticos en contextos urbanos del centro de Mé-

xico a partir de materiales de Teotihuacán (McClung, 

1977). Sus análisis permitieron reconstruir patrones 

de subsistencia, documentar una amplia diversidad 

de plantas comestibles de uso económico y evaluar 

redes de intercambio a larga distancia. Posterior-

mente, McClung (1985) ofreció una revisión crítica 

del estado de las investigaciones arqueobotánicas en 

Mesoamérica y Centroamérica, señalando la desigual 

distribución de datos y la necesidad de fortalecer el 

campo desde perspectivas regionales. Desde el Labo-

ratorio de Paleoetnobotánica y Paleoambiente de la 

UNAM1, fundado en 1976, su trabajo ha contribuido 

de manera decisiva a la consolidación de la disciplina 

en México (Instituto de Investigaciones Antropológi-

cas, Universidad Nacional Autónoma de México (s. 

f.). 

En un contexto institucional distinto se inscriben las 

investigaciones de Aurora Montúfar López en el 

INAH2, desarrolladas desde la segunda mitad de la 

década de 1980. Sus estudios polínicos y paleobotá-

nicos en regiones como la Alta Babícora (1987a) y el 

Bolsón de Mapimí (1987b), así como su participación 

en la obra Estudios palinológicos y paleobotánicos 

(1985), se orientaron a comprender la relación entre 

la naturaleza y el desarrollo humano en tiempos 

prehistóricos. Aunque estos trabajos no se adscriben 

aún a una paleoetnobotánica plenamente definida, 

representan un momento importante en la incorpo-

ración de enfoques biológicos y en el fortalecimiento 

de capacidades técnicas dentro de la arqueología 

mexicana. 

calabaza (Cucurbita pepo), frijol (Phaseolus vulgaris), 

yuca (Manihot esculenta, reportada como Manihot 

dulcis en la literatura temprana), así como algunas 

razas de maíz (Zea mays ssp. mays). Esta evidencia 

pone de manifiesto una transición gradual desde 

economías basadas en el aprovechamiento intensivo 

de recursos silvestres hacia prácticas de agricultura 

incipiente en el noreste de México (MacNeish, 1958).  

Sobre estas bases metodológicas y conceptuales, al-

gunos años después se desarrolló el Proyecto Ar-

queológico-Botánico del Valle de Tehuacán (1961–

1964), dirigido también por MacNeish y publicado en 

The Prehistory of the Tehuacán Valley, Volume One: 

Environment and Subsistence (1967). Este proyecto 

consolidó un enfoque plenamente interdisciplinario 

orientado al estudio de los orígenes de la agricultura 

en Mesoamérica, mediante la recuperación sistemá-

tica de restos orgánicos en cuevas secas. Los análisis 

de maíz, frijol, cucurbitáceas, algodón, plantas no 

cultivadas y coprolitos permitieron documentar pro-

cesos de domesticación de larga duración, recons-

truir dietas, prácticas de manejo vegetal, y establecer 

una secuencia cultural continua desde los primeros 

asentamientos hasta épocas históricas (MacNeish, 

1967). De esta manera, Tehuacán se convirtió en el 

corpus fundacional de la arqueobotánica mesoameri-

cana. 

Un avance clave en la comprensión de las economías 

arcaicas provino del estudio de la cueva Guilá Na-

quitz, en Oaxaca, dirigido por Kent Flannery y plas-

mado en la obra Archaic Foraging and Early Agricul-

ture in Oaxaca, Mexico (Flannery, 1986). La integra-

ción del análisis de macro y microrrestos botánicos 

documentó estrategias de subsistencia entre ca. 10 

000 y 5 000 a.C., así como evidencias tempranas del 

manejo del género Cucurbita y gramíneas relaciona-

das con el maíz. Este proyecto consolidó un modelo 

sistémico de domesticación que enfatiza la interac-

ción entre ambiente, disponibilidad de recursos, de-

cisiones culturales y manejo de plantas, reafirmando 

el valor interpretativo de los materiales perecederos 

en la arqueología mexicana (Flannery, 1986). 

1
 Universidad Nacional Autónoma de México 

2 Instituto Nacional de Antropología e Historia 
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En conjunto, estos antecedentes muestran una tra-

yectoria que va desde proyectos pioneros impulsa-

dos por la escuela estadounidense hacia la consolida-

ción gradual de enfoques, prácticas y espacios insti-

tucionales propios en México, sentando las bases pa-

ra el desarrollo contemporáneo de la paleoetnobotá-

nica y arqueobotánica para su aplicación en regiones 

históricamente menos atendidas. 

De manera casi paralela a la consolidación de estos 

enfoques, en el norte de México se desarrollaron in-

vestigaciones arqueológicas de carácter exploratorio 

que incorporaron tempranamente el registro y análi-

sis de restos vegetales, como se muestra a continua-

ción. 

Los trabajos pioneros relacionados con el estudio de 

restos vegetales en dicha región se desarrollaron en 

el marco de estudios arqueológicos realizados por 

investigadores estadounidenses durante las décadas 

de 1930 a 1960, cuando la paleoetnobotánica aún se 

encontraba en una fase inicial de definición metodo-

lógica. Estos trabajos no se concibieron como estu-

dios paleoetnobotánicos o arqueobotánicos en senti-

do estricto, pero incorporaron observaciones, identi-

ficaciones y análisis especializados de materiales ve-

getales que hoy permiten reconocer los primeros 

acercamientos al tema, frecuentemente con el apoyo 

de Volney H. Jones, figura central en el desarrollo 

inicial de la disciplina. 

Uno de los antecedentes más tempranos correspon-

de al trabajo de Robert M. Zingg en el sur de 

Chihuahua, basado en investigaciones de campo rea-

lizadas en 1931 y publicadas en Report on Archaeo-

logy of Southern Chihuahua (Zingg, 1940). El estudio 

carece de un marco analítico formal para los restos 

botánicos, pero destaca por integrar identificaciones 

especializadas realizadas por Volney H. Jones, lo que 

permitió documentar una amplia variedad de eviden-

cias vegetales procedentes principalmente de cuevas 

en la región tarahumara. Entre los materiales regis-

trados se incluyen mazorcas de maíz con rasgos in-

termedios entre tipos flint y semidentado, hojas de 

maíz atadas, cordelería y textiles de agave, semillas 

asociadas a contextos funerarios, recipientes vegeta-

les con pigmentos, así como cestería elaborada con 

sauce, yuca, nolina y agave. Aunque las interpreta-

ciones se apoyan en analogías etnográficas y compa-

raciones con el suroeste estadounidense, el informe 

ofrece un testimonio temprano sobre el uso y mane-

jo de plantas en Chihuahua (Zingg, 1940). 

De manera paralela, y dentro de esta misma etapa 

temprana del desarrollo de investigaciones sobre res-

tos vegetales en el norte de México, en Tamaulipas, 

el proyecto arqueológico de Richard S. MacNeish du-

rante la década de 1940 dio lugar a cinco publicacio-

nes en las que se describen hallazgos de maíces, frijo-

les, calabazas y otras plantas relacionadas con la agri-

cultura y la recolección. La primera de estas publica-

ciones, Archaeological Evidence on the Diffusion and 

Evolution of Maize in Northeastern Mexico, desarro-

llada por Paul C. Mangelsdorf, Richard S. MacNeish y 

Walton C. Galinat, analiza los hallazgos de maíces en 

la Cueva de la Perra. Los restos encontrados consis-

ten en olotes enteros y fragmentados, brácteas de 

mazorcas y bagazos. Se identificaron las razas Nal-

Tel, Dzit-Bacal y Breve de Padilla, siendo Nal-Tel la 

más predominante, con dos variedades, Nal-Tel Tem-

prano y Nal-Tel Tardío. Adicionalmente, se reporta 

que los ejemplares más antiguos se asocian con una 

datación de 4450 ± 180 a.p. (Mangelsdorf et al., 

1956). 

Pocos años después, William C. Massey publicó Brief 

Report on Archaeological Investigations in Baja Cali-

fornia (Massey, 1947), uno de los primeros trabajos 

arqueológicos que registran de manera explícita res-

tos vegetales en la península. En la Región del Cabo 

documentó esteras de corteza, cuerdas trenzadas, 

fibras y otros materiales vegetales asociados a entie-

rros secundarios en cuevas, evidenciando el papel de 

estos recursos en prácticas mortuorias. En la meseta 

volcánica reportó además el hallazgo de dos mazor-

cas de maíz en el sitio BC 57, cuya identificación bo-
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tánica fue realizada por Edgar Anderson, quien seña-

ló su similitud con variedades históricas asociadas a 

grupos del suroeste y del noroeste de México. Así, 

este registro representa una de las primeras mencio-

nes publicadas de maíz en contextos arqueológicos 

de Baja California (Massey, 1947). 

Durante la misma década, Lila M. O’Neale publicó 

Textiles of Pre-Columbian Chihuahua (O’Neale, 1948), 

un estudio centrado en el análisis tecnológico de 32 

textiles atribuidos al suroeste de la Sierra Madre Oc-

cidental. El trabajo no aborda directamente proble-

mas de subsistencia ni agricultura, sin embargo, 

aporta información relevante sobre fibras vegetales, 

técnicas de hilado, tejidos y procesos de teñido. No 

obstante, la falta de contexto arqueológico confiable 

—derivada de la extracción ilegal de las piezas— limi-

tó las interpretaciones cronológicas y culturales, pero 

el rigor descriptivo del análisis lo convierte en una 

referencia temprana para el estudio de materiales 

vegetales en la arqueología de Chihuahua (O’Neale, 

1948). 

Entre 1952 y 1955, Robert H. Lister llevó a cabo in-

vestigaciones sistemáticas en cuevas del norte de 

Chihuahua y Sonora, publicadas como Archaeological 

Excavations in the Northern Sierra Madre Occidental, 

Chihuahua and Sonora, Mexico (Lister, 1958). El obje-

tivo principal de la investigación fue evaluar el papel 

de la Sierra Madre Occidental como corredor cultu-

ral, a partir de excavaciones con control estratigráfi-

co, el tamizado y la recuperación cuidadosa de mate-

riales perecederos que permitieron integrar restos 

vegetales en interpretaciones arqueológicas más sóli-

das. Se documentaron artefactos elaborados con ca-

labaza, fibras de yuca, algodón y otras plantas loca-

les, así como formas tempranas de maíz analizadas 

por especialistas como Mangelsdorf y Cutler. Estos 

datos sugieren procesos de difusión agrícola y un ma-

nejo avanzado de recursos vegetales en la región se-

rrana (Lister, 1958). 

Otro avance metodológico significativo se observa en 

el estudio Archaeological Cucurbitaceae from a Cave 

in Southern Baja California, por Thomas W. Whitaker 

sobre cucurbitáceas arqueológicas procedentes de la 

cueva Loreto-1, en el sur de Baja California 

(Whitaker, 1957). Influido por el desarrollo temprano 

de la paleoetnobotánica en Estados Unidos y por su 

relación con Volney Jones, Whitaker aplicó métodos 

de observación microscópica, comparación morfoló-

gica y datos etnobotánicos donde identificó fragmen-

tos de Lagenaria siceraria y Crescentia cujete, y des-

tacó la ausencia de Cucurbita, un resultado inespera-

do dada la ecología regional. Aunque el conjunto 

proviene de un contexto tardío y es cuantitativamen-

te limitado, el estudio introdujo un enfoque analítico 

especializado que dio mayor profundidad a los regis-

tros previos de Massey (Whitaker, 1957). 

En ese mismo año, y ampliando esta línea de investi-

gación hacia otros contextos del norte de México, 

Thomas W. Whitaker, junto con Hugh C. Cutler y Ri-

chard S. MacNeish publicaron los resultados del aná-

lisis de restos de semillas, cáscaras y pedúnculos de 

calabazas procedentes de tres sitios excavados pre-

viamente por el último autor en el municipio de 

Ocampo, Tamaulipas. El análisis permitió distinguir 

tres especies domesticadas del género Cucurbita 

(Cucurbita pepo, Cucurbita mixta y Cucurbita mos-

chata), una silvestre (Cucurbita foetidissima), así co-

mo Lagenaria siceraria. Tanto Cucurbita pepo como 

Lagenaria siceraria fueron los taxa con mayor pre-

sencia en todas las fases culturales propuestas para 

los sitios; sin embargo, los hallazgos de Cucurbita pe-

po demostraron que la presencia de esta especie an-

tecede al maíz en la región, remontándose hasta un 

período comprendido entre los años 7500-9000 a.C. 

(Whitaker et al., 1957). 

En esta misma zona, tres años después, Lawrence 

Kaplan y Richard S. MacNeish examinaron la diversi-

dad de restos de frijoles recuperados en las cuevas 

de Romero, Valenzuela y Ojo de Agua. Se documen-

taron tres variedades domesticadas de Phaseolus vul-

garis, así como la presencia de Phaseolus lunatus 
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(también domesticado) y Phaseolus coccineus 

(silvestre). El trabajo señala, además, que Phaseolus 

coccineus es la especie con mayor antigüedad a lo 

largo de las fases culturales de los sitios. Por otro la-

do, se presume que Phaseolus vulgaris tuvo mayor 

importancia para la agricultura de la región e incluso 

aparece antes de la evidencia arqueológica de la ce-

rámica, mientras que Phaseolus lunatus se incorpora 

de manera más tardía al registro arqueológico y pa-

rece no haber sido tenido un papel relevante para la 

agricultura regional (Kaplan & MacNeish, 1960). 

Por otro lado, la excavación de Waterfall Cave, al sur 

de Chihuahua, realizada por Robert Ascher y Francis 

J. Clune Jr. en 1958 y publicada en 1960, marca uno 

de los antecedentes más sólidos para la paleoetno-

botánica del noroeste mexicano. Aunque el proyecto 

no tuvo como eje central el análisis botánico, la exca-

vación controlada permitió recuperar textiles asocia-

dos a entierros, restos vegetales cultivados y silves-

tres —maíz, frijol, calabaza, calabaza botella, yuca y 

cactus— y fragmentos de materia fecal humana 

(Ascher & Clune, 1960). El estudio especializado de 

las plantas cultivadas, realizado por Hugh Cutler, 

identificó una diversidad de razas de maíz, con pre-

dominio de Pima-Pápago y presencia de Chapalote, 

Reventador y posibles ejemplares de maíz Pueblo, 

interpretadas como evidencia de interacción regional 

a lo largo de la Sierra Madre Occidental alrededor del 

1000 d. C. (Cutler, 1960). La asociación con cerámica 

Mogollón–Casas Grandes permitió proponer una 

ocupación entre ca. 1000 y 1600 d. C., y evidenció el 

valor interpretativo de los restos vegetales en exca-

vaciones controladas, aun en ausencia de una estrati-

grafía clara (Ascher & Clune, 1960). 

Más al sur, en el estado de Durango, en el marco del 

Proyecto Río Zape o Excavaciones en el Valle del Río 

Zape, Richard H. Brooks junto con Lawrence Kaplan, 

Hugh Cutler y Thomas Whitaker, publicaron en 1962 

los resultados del análisis de macrorrestos vegetales 

procedentes de las excavaciones realizadas en la 

Cueva de los Muertos Chiquitos, ubicada en Guana-

ceví. Este proyecto, enfocado en contextos asociados 

a la cultura Loma San Gabriel, destacó por integrar 

análisis interdisciplinarios de restos vegetales, copro-

litos, textiles y otros materiales, convirtiéndose en 

una de las investigaciones más relevantes para com-

prender prácticas agrícolas, estrategias de recolec-

ción y procesos de adaptación humana en el noroes-

te de Durango. Dentro de este marco, el estudio ar-

queobotánico especializado permitió documentar 

diversas plantas domesticadas, entre ellas tres espe-

cies de frijoles, dos de calabazas y cinco razas de 

maíz, además de múltiples especies silvestres de pro-

bable aprovechamiento, correspondientes a una ocu-

pación fechada hacia el año 600 d.C. (Brooks et al., 

1962). 

Posteriormente, en Tamaulipas, Paul C. Mangelsdorf, 

Richard S. MacNeish y Walton C. Galinat publicaron 

los resultados del análisis de macrorrestos de maíz 

procedentes de algunos sitios del Cañón del Infierni-

llo, en Ocampo. En este estudio se identificaron seis 

razas de maíz, entre ellas Breve de Padilla, Chapalo-

te, Harinoso de Ocho, Nal-Tel y Tuxpeño; tres varie-

dades de la raza Chapalote, Pre-Chapalote, Chapalo-

te Temprano y Chapalote Tripsacoide; teocintle (Zea 

sp.); ejemplares del género Tripsacum; así como al-

gunos híbridos entre maíz y teocintle. Asimismo, se 

destaca la amplia presencia de la raza Chapalote y 

sus variedades a lo largo de las fases culturales en la 

región. Este patrón contrasta con lo observado en la 

Cueva de la Perra, donde la raza Nal-Tel es predomi-

nante, lo que llevó a los autores a proponer que am-

bos sitios pudieron ser ocupados por culturas distin-

tas (Mangelsdorf et al., 1967). 

Años más tarde, a inicios de la década de 1970 y en 

continuidad con los estudios derivados del Proyecto 

Arqueológico de la Sierra de Tamaulipas, Eric O. Ca-

llen dio a conocer los resultados del análisis del con-

tenido de coprolitos procedentes de las cuevas de 

Romero y Valenzuela, incorporando una perspectiva 

paleobotánica especializada que amplió significativa-

mente el alcance metodológico de las investigaciones 
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previas. Las muestras analizadas abarcan una extensa 

secuencia cultural, desde la fase Infiernillo (7000–

5000 a.C.) hasta la fase San Lorenzo (1000–1500 

d.C.), lo que permitió examinar transformaciones de 

largo plazo en los patrones de subsistencia regiona-

les. Entre las plantas potencialmente comestibles 

más abundantes y recurrentes identificadas destacan 

Agave sp., Capsicum sp., Cucurbita sp., Opuntia sp., 

Phaseolus sp. y Setaria sp., cuya presencia permitió 

reconstruir con mayor precisión aspectos relaciona-

dos con la dieta, el consumo vegetal y las estrategias 

económicas de las poblaciones humanas a lo largo de 

varios milenios en esta región del noreste de México 

(Callen, 1970). 

Dentro de los primeros años de dicha década, en el 

estado de Coahuila, el primer estudio formal de ar-

queobotánica en la región fue publicado por Vaughn 

M. Bryant Jr., quien en 1975 reportó los resultados 

del análisis de polen obtenido de 47 coprolitos hu-

manos procedentes de la Cueva La Espantosa. La an-

tigüedad de los coprolitos se estimó dentro de un 

amplio rango cronológico que abarca desde 7500 a.C. 

hasta 300 d.C., lo que permitió abordar una prolon-

gada secuencia ocupacional. A partir de este análisis, 

fue posible reconstruir antiguos patrones alimenti-

cios, inferir periodos de ocupación del sitio y distin-

guir entre polen de origen antrópico y ambiental 

(Bryant, 1975).  

Este estudio, inserto en el marco de las investigacio-

nes arqueológicas desarrolladas en la Región de La 

Laguna y el Bolsón de Mapimí —particularmente en 

cuevas de Coahuila vinculadas a exploraciones del 

Desierto Chihuahuense—, destacó por haber intro-

ducido una dimensión metodológica más especializa-

da en el desarrollo temprano de la arqueobotánica 

del norte de México. 

Finalmente, de manera similar, Vaughn M. Bryant Jr. 

y David H. Riskind realizaron un estudio del polen 

presente en sedimentos excavados por Jeremiah F. 

Epstein en la Cueva de la Zona de los Derrumbes, ubi-

cada en el municipio de Iturbide, Nuevo León (Bryant 

& Riskind, 1980), como parte del proyecto arqueoló-

gico Archaeological Survey and Excavations in Sout-

hern Nuevo León. Esta investigación, orientada al es-

tudio de estrategias de subsistencia, movilidad y 

adaptación en ambientes montañosos del noreste 

mexicano, es la primera publicación de carácter ar-

queobotánico para dicho estado. 

La contribución de Bryant y Riskind conformó la ver-

tiente palinológica especializada del proyecto al in-

corporar análisis de polen sedimentario para recons-

truir paleoambientes, evaluar el uso potencial de re-

cursos vegetales y comprender dinámicas de ocupa-

ción humana. La datación de muestras de carbón 

asociadas al polen indicó una ocupación prehispánica 

del sitio con fechas de 2890 ± 220 a.C. y 785 ± 75 d.C. 

correspondientes a los momentos más temprano y 

tardío, respectivamente. Asimismo, el estudio discu-

tió el origen de la diversidad palinológica registrada, 

infiriendo una posible presencia mayor de plantas 

arbóreas en las inmediaciones, como Pinus spp., ade-

más del potencial aprovechamiento comestible de 

plantas con polen zoófilo, entre ellas Agave sp., 

Dasylirion sp., Neltuma sp. y Opuntia sp. (Bryant & 

Riskind, 1980).  

 

Materiales y métodos 

El abordaje metodológico de esta investigación com-

binó herramientas de investigación documental con 

un enfoque mixto, en el que los análisis cuantitativos 

y cualitativos se articularon como elementos comple-

mentarios para ordenar, contrastar e interpretar la 

producción académica revisada (Creswell & Plano 

Clark, 2011; Trigger, 2006). Por medio de esta articu-

lación, se identificaron tendencias generales, patro-

nes regionales, distintos niveles en los que se han 

incorporado los datos arqueobotánicos y transforma-

ciones metodológicas en el desarrollo reciente de la 

disciplina. 

 

Criterios de búsqueda, selección y sistematización 
de la información 
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La revisión se orientó a identificar estudios arqueo-

botánicos y paleoetnobotánicos vinculados al análisis 

de las interacciones entre humanos y plantas en con-

textos arqueológicos del norte de México. Se incluye-

ron artículos científicos, libros, capítulos de libro y 

tesis académicas en inglés y español; mientras que se 

excluyeron trabajos centrados en representaciones 

vegetales en arte rupestre, revisiones narrativas sin 

aportes inéditos, estudios basados exclusivamente 

en fuentes etnohistóricas, e informes técnicos insti-

tucionales3—como los del INAH— debido a sus res-

tricciones de acceso y marco legislativo, considera-

dos como literatura gris (Lawrence et al., 2014); así 

como aquellos en los que la evidencia arqueobotáni-

ca se limita a menciones incidentales, hallazgos aisla-

dos o líneas de evidencia complementarias. La sola 

presencia y recuperación de restos vegetales en con-

textos arqueológicos tampoco se consideró suficien-

te para clasificarlo como un estudio arqueobotánico, 

aunque estas evidencias son susceptibles de análisis. 

La estrategia de búsqueda se estructuró a partir de 

un conjunto de palabras clave en español e inglés 

que abarcan tanto denominaciones disciplinares co-

mo enfoques temáticos y técnicos, entre ellas: ar-

queobotánica, paleoetnobotánica, restos macrobotá-

nicos y microbotánicos, artefactos de origen vegetal, 

isótopos estables (δ¹³C, δ¹⁵N), uso de plantas, subsis-

tencia, agricultura o recolección. Estas búsquedas se 

realizaron en repositorios y acervos digitales nacio-

nales e internacionales, incluyendo la Mediateca del 

INAH, Google Scholar, Dialnet, Redalyc, SciELO, 

ScienceDirect, Scopus, SpringerLink, repositorios ins-

titucionales de universidades como las de California, 

Arizona, Nuevo México, Texas y UNAM, así como The 

Digital Archaeology Record (tDAR) (Petticrew & Ro-

berts, 2006). 

Con el fin de asegurar consistencia metodológica y 

comparabilidad regional, se aplicó una estrategia de 

búsqueda homogénea para todas las entidades con-

sideradas. Las variaciones se limitaron al ajuste de 

topónimos y a la inclusión de nombres de investiga-

dores clave por entidad, evitando sesgos derivados 

de la sobre o subrepresentación regional y garanti-

zando la reproducibilidad del estudio (Petticrew & 

Roberts, 2006). 

Cabe señalar que, aunque diversos trabajos se identi-

ficaron a partir de los criterios establecidos, no todos 

estuvieron disponibles en texto completo debido a 

restricciones de acceso o pago. Esta limitación se re-

conoce como un factor estructural en la circulación 

del conocimiento científico, particularmente relevan-

te en el contexto de la producción académica latinoa-

mericana (Alperin, 2015). Asimismo, la revisión per-

mitió identificar trabajos que incorporan líneas de 

evidencia arqueobotánica de carácter complementa-

rio, por lo que no se integraron en la sistematización 

del corpus analítico central, aunque sí fueron consi-

derados para reconocer las distintas formas y niveles 

de integración de la evidencia arqueobotánica en in-

vestigaciones arqueológicas de alcance más amplio. 

Una vez seleccionada la literatura pertinente, la in-

formación se organizó en una matriz en formato Ex-

cel para centralizar y sistematizar los estudios desde 

una doble dimensión: cuantitativa y cualitativa. Las 

variables registradas incluyeron datos generales de la 

producción (autoría, año4, institución asociada y tipo 

de obra), características del contexto arqueológico 

(entidad, tipo de sitio, temporalidad5 y grupo cultu-

ral), así como aspectos metodológicos y analíticos 

(métodos de recuperación, técnicas empleadas, tipos 

de evidencia botánica y especies identificadas). En 

correspondencia con estas variables, se definieron 

una serie de ejes temáticos6 que orientaron la lectura 

comparativa de la literatura, entre ellos subsistencia, 

dieta, agricultura, domesticación, paleoambiente, 

3 
Consideramos que este tipo de producción académica merece 

un abordaje metodológico propio.  

4 Para fines analíticos y de presentación de resultados, los años 
de publicación se agruparon en tres rangos temporales: 2000–
2009, 2010–2019 y 2020–2025. 
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reconstrucción de paisajes, economía, organización 

social, ritualidad, simbolismo, patrimonio biocultural 

y conservación. Este esquema permitió una lectura 

sistemática y comparativa de la información, facili-

tando la identificación de regularidades, contrastes, 

vacíos en el desarrollo regional del campo y niveles 

de integración (Shennan, 1997). 

 

Estrategias de análisis  

El análisis de la información se desarrolló mediante 

dos niveles complementarios entre sí, seguidos de 

una fase de integración interpretativa. 

El análisis cuantitativo se orientó a identificar patro-

nes generales y tendencias de la producción arqueo-

botánica y paleoetnobotánica entre 2000 y 2025, a 

partir del conteo y clasificación de variables como 

número de publicaciones, tipo de obra, idioma, auto-

ría y adscripción institucional. Con base en la infor-

mación registrada en la matriz de datos, se elabora-

ron estadísticas descriptivas —frecuencias absolutas, 

promedios y porcentajes— organizadas por periodos 

(2000–2009, 2010–2019, 2020–2025) y por entidad 

federativa, lo que permitió visualizar concentracio-

nes, dispersiones y desigualdades regionales en el 

desarrollo del campo (Shennan, 1997). 

Por su parte, el análisis cualitativo se orientó al exa-

men de los planteamientos metodológicos, a las in-

terpretaciones desarrolladas en la literatura revisada, 

con el fin de reconocer los marcos conceptuales pre-

dominantes, las maneras en que se han conceptuali-

zado las relaciones entre humanos, plantas y entorno 

en distintos contextos arqueológicos, así como las 

distintas formas y niveles en que la evidencia arqueo-

botánica se ha integrado a investigaciones arqueoló-

gicas de alcance más amplio (Guest et al., 2012). 

La integración de ambos niveles de análisis permitió 

elaborar síntesis comparativas por entidad federati-

va, en las que se reconocen continuidades, rupturas y 

vacíos en el desarrollo regional de la disciplina. Final-

mente, los resultados se discutieron mediante una 

comparación conceptual-metodológica con los plan-

teamientos sobre la arqueobotánica y la paleoetno-

botánica (Ford,1979; Pearsall, 2015; Hastorf, 1999; 

VonDerwarker et al., 2015), lo que permitió evaluar 

en qué medida los estudios recientes reproducen, 

transforman o amplían dichos marcos conceptuales, 

y caracterizar la orientación general de la disciplina 

en la región. 

 

Resultados 

5
 De manera análoga, la temporalidad de los sitios arqueológicos 

se organizó en tres grandes rangos cronológicos operativos para 
el norte de México: prehistórico (contextos anteriores a ca. 2000 
a.C.), prehispánico (ca. 2000 a.C. hasta el siglo XVI) e histórico 
(posteriores al contacto europeo). Esta clasificación se empleó 
únicamente con fines analíticos y de sistematización comparati-
va, sin atribuir a cada periodo características culturales, tecnoló-
gicas o económicas homogéneas, dado que la diversidad regional 
del norte de México presenta trayectorias históricas y desarrollos 
socioculturales muy variables como se podrá apreciar más delan-
te. 

6
 Subsistencia y dieta: se orienta a inferir patrones alimenticios 

de las sociedades del pasado mediante la identificación del papel 
de las plantas en la dieta y las estrategias de aprovechamiento. 
Incluye tanto el consumo directo como la transformación de re-
cursos vegetales para elaborar objetos utilitarios y las adaptacio-
nes culturales asociadas a estas prácticas. 
Agricultura y domesticación: aborda los procesos que llevaron 
al cultivo, manejo y selección de especies vegetales. También 
examina los inicios y etapas incipientes de la agricultura, así 
como los distintos grados de intervención humana en la domesti-
cación de plantas. 
Paleoambiente y reconstrucción de paisajes: estudia las trans-
formaciones de los entornos naturales y culturales con el fin de 
reconocer elementos de los paisajes antiguos, a partir del análisis 
de las interacciones entre ambiente y ocupaciones humanas; es 
decir, de las relaciones entre las condiciones ambientales y las 
formas en que las sociedades se desenvolvieron, aprovecharon y 
transformaron sus entornos. 
Economía y organización social: analiza cómo el uso, manejo y 
distribución de plantas en distintos contextos arqueológicos re-
flejan dinámicas de producción, intercambio, movilidad y espe-
cialización. Estos patrones permiten estudiar formas de organiza-
ción social en ámbitos domésticos, comunitarios y de élite, tanto 
a escala local como regional. 
Ritualidad y simbolismo: investiga el empleo ceremonial, ideo-
lógico o religioso de plantas en las sociedades del pasado, aso-
ciado a prácticas rituales y expresiones simbólicas. 
Patrimonio biocultural y conservación: vincula los hallazgos 
arqueobotánicos con la continuidad de prácticas etnobotánicas 
contemporáneas, destacando la persistencia de saberes y usos 
tradicionales de las plantas. Este enfoque resalta el valor cultu-
ral, histórico, biológico y ecológico de estas herencias biocultu-
rales y su relevancia para la conservación. 
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Los resultados se organizan en función de las carac-

terísticas analíticas de los estudios y de la producción 

académica considerada, a partir del cálculo de fre-

cuencias absolutas y relativas, promedios, distribu-

ciones temporales y conteos simples por categorías; 

así como por resúmenes por entidad federativa de 

carácter sintético, orientados a identificar patrones 

regionales, énfasis temáticos, contextos arqueológi-

cos y rasgos distintivos de la investigación arqueobo-

tánica en cada caso. 

En total, se registraron 45 estudios de índole arqueo-

botánico para el norte de México (Apéndice 17). Su 

distribución espacial muestra una marcada desigual-

dad en la cantidad de publicaciones científicas entre 

entidades federativas (Figura 2). Los mayores regis-

tros corresponden a Chihuahua (n = 10) y Sonora (n = 

9), ambos ubicados en el noroeste del país; por su 

parte, la región noreste —integrada por Coahuila (n = 

4), Nuevo León (n = 6) y Tamaulipas (n = 5)— junto 

con Durango (n = 4) y Baja California (n = 4), presen-

tan un número moderado de publicaciones. En con-

traste, Baja California Sur (n = 3) concentra un núme-

ro bajo de trabajos. Para el estado de Sinaloa no se 

identificaron publicaciones con datos arqueobotáni-

cos. 

Esta distribución espacial se complementa con el 

análisis temporal de la producción. El promedio 

anual de publicaciones para el periodo 2000–2025 es 

de 1.73. Al agrupar los estudios por décadas, se ob-

serva que el lapso 2000–2009 registra el menor nú-

mero de trabajos (n = 13), seguido por el periodo 

2020–2025 (n = 15), mientras que entre 2010–2019 

se presenta el mayor número de publicaciones (n = 

17). 

Sin embargo, esta agregación por décadas muestra 

una marcada variabilidad interanual, pues la frecuen-

cia de publicaciones fluctúa a lo largo del tiempo 

analizado, sin que se observe una tendencia sosteni-

da de crecimiento o disminución (Figura 3). De mane-

ra específica, se identifica la ausencia de publicacio-

nes en cuatro años no consecutivos, así como la pre-

sencia de algunos picos destacados. En este sentido, 

el año 2000 y 2015 presentaron 4 publicaciones cada 

uno, mientras que en el 2005 se publicaron 3 estu-

dios; y el año 2020 alcanzó el valor máximo de toda 

la serie con 6 publicaciones. Posteriormente, en 2021 

y 2022 la producción desciende a un solo estudio por 

año, seguida de un repunte moderado entre el 2023 

y 2024, con 3 y 4 publicaciones respectivamente. 

Por otro lado, la producción se distribuye casi de ma-

nera equitativa entre publicaciones en español (n = 

22) y en inglés (n = 23). Puntualmente, Chihuahua se 

presenta como la entidad con mayor número de tra-

bajos publicados en inglés (Tabla 1). Asimismo, la ti-

pología documental está dominada por artículos en 

revistas científicas y capítulos de libro, mientras que 

las tesis doctorales representan el tipo menos fre-

cuente (Figura 4). 

Desde la perspectiva de la autoría institucional, las 

publicaciones recopiladas involucran la participación 

de 76 investigadores, considerados tanto como auto-

res principales como coautores (Apéndice 1). El 

52.26% (n = 40) corresponde a hombres y el 47.36% 

son mujeres (n = 36). 

A su vez, se identificaron 32 instituciones distintas —

sin considerar subdivisiones internas como departa-

mentos, laboratorios, centros regionales — pertene-

cientes a 6 países (Apéndice 1), donde predominan 

las universidades estadounidenses (Figura 5); no obs-

tante, en el contexto nacional, el INAH concentra el 

mayor número de registros con 16 publicaciones aso-

ciadas. 

7 
El corpus principal no pretende ser un inventario exhaustivo de 

las publicaciones que han generado o incorporado evidencia 
arqueobotánica en el norte de México, sino examinar la trayecto-
ria y desarrollo disciplinar de la arqueobotánica propiamente 
dicha en la región. La ausencia de un trabajo en esta tabla no 
implica su exclusión de la revisión. 
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Figura 2. Mapa coroplético sobre la distribución de los estudios arqueobotánicos en el norte de México. Niveles de activi-
dad arqueobotánica según el número de publicaciones: Alto (8-10), Medio (4-6), Bajo (1-3) y Nulo (0). B: Baja California; 
Bs: Baja California Sur; Ch: Chihuahua; Co: Coahuila; D: Durango; Nl: Nuevo León; T: Tamaulipas; Si: Sinaloa; So: Sonora. 

Figura 3. Gráfico de líneas que muestra la frecuencia anual de publicaciones arqueobotánicas en el norte de México 

(2000-2025). 
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Al considerar el tipo de evidencia analizado, se obser-

va que los macrorrestos son los restos arqueológicos 

más recurrentes en la literatura revisada. En segundo 

lugar, se encuentran los microrrestos, principalmente 

polen, gránulos de almidón y fitolitos; mientras que 

los isótopos estables son el tercer tipo de evidencia 

más empleada, y los artefactos de origen vegetal son 

el tipo más escaso. Asimismo, algunos trabajos inte-

gran más de una línea de evidencia: 6 combinan ma-

crorrestos y microrrestos, y 2 articulan macrorrestos 

con artefactos de origen vegetal (Figura 6). 

La distribución de las temporalidades de los sitios 

estudiados evidencia un predominio de estudios cen-

trados en contextos prehistóricos, ya sea de manera 

exclusiva o en combinación con otras temporalida-

des, principalmente con la prehispánica. En contras-

te, la temporalidad histórica es claramente marginal 

y solo se presenta en combinación con otras catego-

rías, nunca de manera exclusiva (Tabla 2). Asimismo, 

Estado Idioma Artículo 
Capítulo de 
libro 

Libro 
Tesis de 
maestría 

Tesis de 
doctorado 

Tesis de licen-
ciatura 

Total 

Baja California 
español 0 0 0 1 0 0 1 

inglés 1 0 0 2 0 0 3 

Baja California Sur 
español 1 1 0 0 0 0 2 

inglés 0 0 0 0 1 0 1 

Chihuahua 
español 0 2 0 0 0 1 3 

inglés 1 3 1 2 0 0 7 

Coahuila 
español 0 1 0 0 0 0 1 

inglés 2 0 1 0 0 0 3 

Durango 
español 1 0 0 0 0 1 2 

inglés 2 0 0 0 0 0 2 

Nuevo León 
español 3 3 0 0 0 0 6 

inglés 0 0 0 0 0 0 0 

Sonora 
español 3 1 0 0 0 2 6 

inglés 3 0 0 0 0 0 3 

Tamaulipas 
español 1 0 0 0 0 0 1 

inglés 4 0 0 0 0 0 4 

  Total = 22 11 2 5 1 4 45 

Tabla 1. Relación sobre tipos de publicaciones e idiomas por estado.  

Figura 4. Gráfico de pastel que muestra la distribución 
porcentual de los tipos de publicaciones sobre arqueobo-
tánica en el norte de México durante los años 2000-2025. 

PLANTA No. 33, Agosto 2026                                                                              43 



 

un estudio no especifica la temporalidad del material 

examinado (Montúfar-López & Arias-Vázquez, 2000). 

En relación con los tipos de sitio, se identificaron cua-

tro categorías principales. Las cuevas y covachas con-

centran la mayor proporción de investigaciones (n 

=17), seguidas por los sitios a cielo abierto con arqui-

tectura (n = 10). En tercer lugar, se encuentran los 

sitios a cielo abierto sin arquitectura —como basure-

ros, hornos en pozo o áreas de almacenamiento— (n 

=11), mientras que los abrigos rocosos conforman la 

categoría menos frecuente (n =4), además, un estu-

dio presenta en conjunto los resultados de materia-

les procedentes de una cueva y un abrigo rocoso 

(Apéndice 1). 

Finalmente, el enfoque temático más recurrente es 

el de subsistencia y dieta (n = 38), seguido por pa-

leoambiente y reconstrucción del paisaje (n = 10) y 

agricultura y domesticación (n = 8). El resto —

economía y organización social, patrimonio biocultu-

ral y conservación, así como ritualidad y simbolis-

mo— se presentan con un solo estudio cada uno. Asi-

mismo, algunos trabajos combinan más de un enfo-

que: agricultura y domesticación - subsistencia y die-

ta (n = 5); subsistencia y dieta - economía y organiza-

ción social, (n = 1); paleoambiente y reconstrucción 

del paisaje - subsistencia y dieta, (n = 8; veáse Apén-

dice 1). Cabe mencionar que, uno de los estudios no 

pudo calificarse dentro de algún enfoque, debido a 

que se limita a presentar la diversidad taxonómica 

Figura 5. Gráfica de barras que muestra el número de instituciones registradas por país en la literatura sobre arqueobo-
tánica del norte de México durante los años 2000-2025. 
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identificada, sin indagar algún otro aspecto 

(Alvarado, 2007). 

 

Resúmenes por entidad  

Baja California 

Baja California registró cuatro investigaciones ar-

queobotánicas, tres corresponden a tesis de maestría 

(con predominio del idioma inglés) y una es del tipo 

artículo.  

Los trabajos analizan cuevas y sitios a cielo abierto en 

contextos desérticos e insulares del noroeste de la 

península, como la Isla Cedros (Fauvelle et al., 2012; 

Merrick, 2020; Zarco-Navarro, 2020). Los sitios a cie-

lo abierto son más frecuentes y se asocian a paisajes 

áridos del desierto central y del Desierto de Vizcaíno; 

en contraste, el trabajo en cuevas se sitúa en la re-

gión de Ensenada (Hinshaw, 2000).  

Desde el punto de vista cronológico, se abordan con-

textos prehistóricos, prehispánicos e históricos, tanto 

de manera exclusiva como combinada. Un estudio se 

centra en el periodo actual mediante la articulación 

entre arqueobotánica y etnoarqueológica (Hinshaw, 

2000), mientras que los otros dos integran secuen-

cias amplias que van del Pleistoceno terminal al Ho-

loceno tardío, articulando contextos prehistóricos e 

históricos (Merrick, 2020; Zarco- Navarro, 2020). Las 

problemáticas de estos estudios se centran en la sub-

sistencia, la adaptación humana y la variabilidad de 

las estrategias económicas, con énfasis en el análisis 

del comportamiento humano en ambientes áridos y 

semiáridos, tanto antiguo como indígena. En este 

marco, los temas predominantes son la subsistencia 

y dieta, desarrollados desde perspectivas integrativas 

que relacionan la evidencia botánica con otros regis-

tros arqueológicos, ecológicos y etnográficos. 

De forma complementaria, las investigaciones docu-

mentan formas diversas de relación humano–planta 

Figura 6. Diagrama de Venn que muestra los tipos de 
evidencias analizados en publicaciones sobre arqueobo-
tánica del norte de México durante el período 2000–
2025. Abreviaturas: M = macrorrestos; m = microrrestos; 
A = artefactos de origen vegetal; I = isótopos estables; M 
∩ m = intersección de estudios que analizan macrorres-
tos y microrrestos; M ∩ A = intersección de estudios que 
analizan macrorrestos y artefactos de origen vegetal. 

Combinación de temporalidades 
Número de 

 estudios 

Prehistórica 18 

Prehispánica 13 

Histórica 0 

Prehistórica + prehispánica 8 

Prehistórica + histórica 2 

Prehispánica + histórica 1 

Prehistórica + prehispánica + histórica 2 

No se menciona temporalidad 1 

Total = 45 

Tabla 2. Frecuencia de temporalidades y combinaciones 
de estas en estudios arqueobotánicos del norte de México 
(2000-2025). 
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que incluyen aprovechamiento, consumo y manejo 

de recursos vegetales, en combinación con estrate-

gias de caza, recolección, pesca, forrajeo y horticultu-

ra, asociadas a distintos grados de movilidad y seden-

tarismo, en coexistencia a lo largo del tiempo y el 

espacio (Hinshaw, 2000; Fauvelle et al., 2012; Me-

rrick, 2020; Zarco-Navarro, 2020). 

El corpus integra el análisis de macrorrestos y micro-

rrestos —semillas, frutos, almidones, polen y fitoli-

tos— recuperados principalmente mediante flota-

ción (Merrick, 2020), complementados con análisis 

microscópicos, técnicas específicas para la extracción 

y entrevistas etnográficas o fuentes escritas 

(Hinshaw, 2000; Fauvelle et al. 2012; Zarco-Navarro, 

2020), con una orientación a conjuntar aproximacio-

nes descriptivas e interpretativas.  

De forma conjunta, la arqueobotánica en Baja Cali-

fornia representa un campo de desarrollo especiali-

zado y focalizado, distinguido por abordar una amplia 

diversidad cronológica y de registros arqueobotáni-

cos a partir de un número reducido de estudios. Me-

diante enfoques integrativos y multidisciplinarios, 

estas investigaciones han permitido explorar trayec-

torias culturales y adaptativas alternas a los modelos 

centrados en la agricultura, además de abrir nuevas 

perspectivas para el estudio de la adaptación huma-

na y el manejo vegetal en contextos áridos e insula-

res del noroeste de México.  

 

Baja California Sur 

En Baja California Sur se identificaron tres investiga-

ciones arqueobotánicas: un artículo, una tesis docto-

ral y un capítulo de libro, donde predominan los tra-

bajos en español, a cargo del INAH, mientras que un 

estudio en inglés se adscribe a la Universidad de Cali-

fornia, Berkeley.  

Los contextos arqueológicos se concentran en cuevas 

y covachas, algunas con arte rupestre, localizadas en 

ambientes áridos y serranos de la península —como 

la Sierra de San Francisco y la Sierra de la Giganta 

(Montúfar & Arias, 2000; Henrickson, 2013)—, así 

como en espacios insulares y costeros —Isla Espíritu 

Santo (León de la Cruz et al., 2023)—. Estos espacios 

se asocian a ocupaciones humanas prolongadas, a 

actividades vinculadas con la subsistencia, al uso tec-

nológico de los recursos vegetales y a la interacción 

con el entorno local y fuera de él en términos alimen-

ticios y económicos. 

Desde el punto de vista cronológico, las investigacio-

nes abordan contextos prehistóricos, prehispánicos e 

históricos, siempre de forma combinada. Los trabajos 

más tempranos se orientan a la reconstrucción del 

ambiente pretérito y al aprovechamiento vegetal 

(León de la Cruz et al., 2023), mientras que los traba-

jos posteriores amplían la escala analítica hacia la 

economía marítima, la tecnología de fibras vegetales 

y la adaptación humana en distintos momentos del 

Holoceno en la península (Montúfar-López & Arias-

Vázquez, 2000; Henrickson, 2013). A partir de ello, 

los enfoques temáticos se articulan en torno al pa-

leoambiente, subsistencia, dieta y economía, donde 

se aprecian relaciones humano–plantas que incluyen 

el aprovechamiento, manejo, consumo y transforma-

ción de recursos vegetales, en asociación con estra-

tegias de caza, recolección y pesca.  

El corpus integra análisis de macrorrestos—frutos, 

semillas, hojas, fragmentos de maderas, microrres-

tos—polen— (Montúfar-López & Arias-Vázquez, 

2000; León de la Cruz et al., 2023) y artefactos de ori-

gen vegetal— cordeles, nudos, redes— (Henrickson, 

2013), recuperados mediante excavación y flotación, 

y analizados con técnicas microscópicas comparati-

vas, así como estadísticas descriptivas apoyadas de 

literatura botánica, fuentes históricas y datos geoar-

queológicos. 

De esta manera, Baja California Sur destaca, al igual 

que Baja California, por su profundidad contextual y 

46                                                                                        PLANTA No. 33, Agosto 2026 



 

cronológica, por la integración de distintos tipos pro-

xies que contribuyen a comprender los diferentes 

desarrollos adaptativos en el desierto peninsular, 

aunque con un alcance interpretativo más acotado e 

igualmente muestra a la arqueobotánica como un 

campo de desarrollo especializado y focalizado. 

 

Chihuahua 

La producción arqueobotánica correspondiente a 

Chihuahua —la entidad con mayor número de estu-

dios registrados en el norte de México— se concen-

tra principalmente en capítulos de libro, con una pre-

sencia menor de tesis académicas de licenciatura y 

maestría, además de un artículo científico y un libro. 

Cerca de la mitad de las investigaciones se publicaron 

en el periodo 2000–2010, vinculadas a proyectos de 

largo aliento como en el valle del río Casas Grandes. 

Las contribuciones posteriores, que se extienden sólo 

hasta 2020, incorporan enfoques metodológicos más 

diversificados, aunque sin un aumento significativo 

en el volumen de producción. Predominan los traba-

jos publicados en inglés, mientras que los estudios en 

español corresponden principalmente a instituciones 

nacionales.  

Los contextos arqueológicos analizados correspon-

den mayoritariamente a sitios a cielo abierto —

aldeas, villas, centros comunitarios y espacios admi-

nistrativo-rituales—, especialmente en el área de Pa-

quimé y sus alrededores (p. ej. Minnis y Whalen, 

2010; Martínez-Santillán, 2015; Zarrillo & Nicolaides, 

2014). De manera complementaria, se documentan 

investigaciones en cerros de trincheras y en cuevas 

con arquitectura de tierra o casas acantilado en la 

Sierra Madre Occidental, ampliando la diversidad de 

contextos considerados (p. ej. Hanselka, 2000; Hard 

& Roney, 2005; Hard & Roney, 2006; Hard et al., 

2008; Martínez- Santillán, 2015). 

En términos cronológicos, predominan los estudios 

centrados en contextos prehistóricos y prehispáni-

cos. Los primeros se enfocan principalmente en la 

agricultura temprana, en particular el cultivo del 

maíz, y en ocupaciones semisedentarias caracteriza-

das por procesos de toma de decisiones adaptativas 

bajo distintos niveles de organización social 

(Hanselka, 2000; Hard & Roney, 2005; Hard & Roney, 

2006; Hard et al., 2008). Los contextos prehispánicos, 

por su parte, documentan el aprovechamiento y ma-

nejo de plantas maderables y no maderables, silves-

tres y cultivadas, así como aspectos de la economía 

agrícola y la alimentación, generalmente vinculados 

con la cultura Casas Grandes (Minnis &Whalen, 2010; 

Minnis & Whalen, 2020; Martínez-Tagüeña, 2014; 

Martínez-Santillán, 2015; Zarrillo & Nicolaides, 2014; 

King, 2016). No se registran investigaciones dedica-

das exclusivamente a contextos históricos.  

Los enfoques temáticos de subsistencia, dieta, agri-

cultura y paleoambiente son los que predominan en 

los estudios de esta entidad; de manera conspicua, 

uno de los trabajos se inserta en el de economía y 

organización social. Estos tópicos evidencian una co-

existencia amplia de estrategias de subsistencia —

agricultura en distintos grados de consolidación, ca-

za, recolección y pesca—, que no se asocian de ma-

nera unívoca a una sola temporalidad, sino que apa-

recen combinadas en distintos momentos y contex-

tos (p.ej. Hard et al., 2008; Minnis & Whalen, 2010; 

Zarrillo & Nicolaides, 2014; Minnis & Whalen, 2020).  

El registro arqueobotánico se basa en macrorrestos 

vegetales, carbonizados y no carbonizados, recupera-

dos principalmente mediante flotación, aunque tam-

bién se incorporan artefactos de origen vegetal y mi-

crorrestos —almidones, fitolitos, polen y otros micro-

fósiles— (p. ej. Martínez-Tagüeña, 2014; Zarrillo & 

Nicolaides, 2014; Martínez- Santillán, 2015; King, 

2016). Destacan, como aportes metodológicos más 

recientes, el análisis de cálculo dental y de residuos 

en artefactos líticos, así como la integración de múlti-

ples líneas de evidencia (Zarrillo & Nicolaides, 2014; 
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King, 2016). 

En síntesis, los estudios arqueobotánicos realizados 

en Chihuahua han sido fundamentales para redefinir 

los modelos sobre estrategias adaptativas, subsisten-

cia y origen de la agricultura en el norte de México, 

así como para documentar el manejo, transforma-

ción y consumo de una amplia variedad de plantas en 

contextos domésticos, productivos y rituales. La pro-

fundidad cronológica abordada, la diversidad meto-

dológica y analítica consolidan a la entidad como un 

referente clave de la arqueobotánica regional. 

 

Coahuila 

La producción arqueobotánica de Coahuila se ha di-

fundido principalmente a través de artículos científi-

cos, complementados por un libro y un capítulo de 

libro, con un claro predominio de publicaciones en 

inglés debido a la participación de investigadores 

adscritos a instituciones de Estados Unidos y el Reino 

Unido. Los estudios desarrollados abarcan un amplio 

marco cronológico, desde la prehistoria hasta el pe-

riodo histórico, y se concentran mayoritariamente en 

cuevas con condiciones de preservación excepcional 

—como en las cuevas de La Candelaria y La Espanto-

sa (Taylor, 2003; Sánchez-Valenzuela et al., 2020)—, 

aunque también incluyen algunos sitios a cielo abier-

to en la zona de la Laguna de Mayrán (Albert, 2015). 

Dentro de este panorama, sobresalen las investiga-

ciones enfocadas en grupos que practican la caza y 

recolección.  

Temáticamente, los trabajos se articulan en cuatro 

grandes líneas. En primer lugar, destacan los estudios 

sobre subsistencia y dieta, donde se documentó el 

uso de plantas en la manufactura de artefactos orgá-

nicos, como sandalias, aportando bases fundamenta-

les para el análisis de este tipo de materiales en el 

noreste de México (Taylor, 2003). En segundo tér-

mino, se encuentran investigaciones orientadas hacia 

la ritualidad y el simbolismo, como el análisis de un 

contexto funerario vinculado con el peyote 

(Lophophora williamsii) (Terry et al., 2005). A ello se 

suma un enfoque paleoambiental centrado en la re-

construcción del paisaje de la Laguna de Mayrán 

(Albert, 2015). Finalmente, el análisis de la cestería 

de la Cueva de la Candelaria permitió identificar las 

fibras de sangre de drago (Jatropha dioica) como ma-

teria prima, además de determinar técnicas de ma-

nufactura mediante analogías etnográficas y perspec-

tivas de conservación y restauración, siendo el único 

estudio que incorpora explícitamente una visión de 

patrimonio biocultural (Sánchez-Valenzuela et al., 

2020). 

Desde el punto de vista metodológico, el registro ar-

queobotánico de Coahuila integra análisis de macro-

rrestos vegetales, polen y estudios anatómicos mi-

croscópicos orientados a la identificación taxonómica 

precisa de fibras y tejidos. En ciertos casos, estas 

aproximaciones se complementan con analogías et-

nográficas y enfoques de conservación, ampliando 

así las posibilidades interpretativas hacia dimensio-

nes patrimoniales. 

En general, las investigaciones arqueobotánicas reali-

zadas en Coahuila evidencian una estrecha relación 

entre las poblaciones humanas y la diversidad vege-

tal con el Desierto Chihuahuense. Aunque predomi-

nan los estudios centrados en contextos de caza re-

colección y espacios de preservación única como las 

cuevas, la diversidad temática y metodológica desa-

rrollada hasta ahora —desde el análisis de macro-

rrestos y polen hasta estudios anatómicos microscó-

picos— muestra un campo en proceso de consolida-

ción, con importantes aportes regionales y amplias 

posibilidades de expansión mediante enfoques inter-

disciplinarios futuros. 

 

Durango 

Las investigaciones arqueobotánicas realizadas en 

Durango se han difundido mediante tres artículos 
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científicos —dos en inglés y uno en español—, así 

como una tesis de licenciatura en español, desarro-

llados por investigadores adscritos a instituciones 

estadounidenses, una brasileña y dos nacionales 

(Apéndice 1). Los estudios se concentran principal-

mente en la Sierra Madre Occidental y se asocian con 

grupos agrícolas sedentarios del periodo prehispáni-

co. Los contextos analizados incluyen cuevas con 

condiciones de preservación excepcional, como Cue-

va del Indio (Montúfar-López, 2000) y Cueva de los 

Muertos Chiquitos (Hammerl et al., 2015; Pucu et al., 

2020), además de asentamientos a cielo abierto con 

arquitectura, entre ellos La Ferrería (Hammerl et al., 

2015; Pucu et al., 2020) (Apéndice 1). 

En lo que respecta al tema, las investigaciones se 

agrupan en tres enfoques principales: subsistencia y 

dieta; economía y organización social; y paleoam-

biente y reconstrucción del paisaje. Metodológica-

mente, el registro arqueobotánico integra análisis de 

macrorrestos recuperados mediante flotación, estu-

dios de microrrestos —principalmente polen y fitoli-

tos— y aplicaciones de isótopos estables (Apéndice 

1). Estas aproximaciones han permitido documentar 

el consumo de maguey (Agave sp.), nopal (Opuntia 

sp.), tomatillos (Physalis sp.) y otras especies tanto 

silvestres como cultivadas (Montúfar-López, 2000; 

Hammerl et al., 2015; Pucu et al., 2020). Asimismo, el 

análisis de macrorrestos en Cueva del Indio aportó 

información relevante para la reconstrucción pa-

leoambiental y del paisaje en la porción centro-

occidental de Durango (Montúfar-López, 2000). 

Destaca particularmente el trabajo de Hammerl et al. 

(2015), quienes integraron perspectivas arqueobotá-

nicas y bioarqueológicas mediante el estudio de ba-

gazos prehispánicos de maguey con impresiones 

dentales producto de su masticación en la Cueva de 

los Muertos Chiquitos. A partir de estos macrorrestos 

se elaboraron moldes dentales que indican que el 

consumo de esta planta contribuyó al desgaste den-

tal. Por otra parte, el análisis isotópico efectuado en 

restos humanos procedentes de sitios prehispánicos 

del Valle de Guadiana evidenció una dieta sustentada 

principalmente en plantas C4, especialmente maíz 

(Zea mays subsp. mays), además de variaciones tem-

porales relacionadas con transformaciones sociales y 

económicas (Palacios-Ríos, 2015). 

En conjunto, los estudios arqueobotánicos en Duran-

go representa un campo de desarrollo especializado 

e interdisciplinario, centrado principalmente en so-

ciedades agrícolas sedentarias de la Sierra Madre Oc-

cidental, donde la integración de enfoques, desde los 

más clásicos basados en macro y microrrestos hasta 

los más actuales como los bioarqueológicos y ar-

queométricos, han permitido generar nuevas inter-

pretaciones sobre la relación entre las poblaciones 

humanas y la flora regional. No obstante, persiste un 

vacío en investigaciones enfocadas en periodos histó-

ricos y en otras regiones del estado, especialmente 

en la zona oriental, donde se localiza el Desierto 

Chihuahuense y grupos que practicaron la caza- reco-

lección en diferentes grados de apropiación. 

 

Nuevo León 

Desde inicios del siglo XXI, la producción arqueobotá-

nica de Nuevo León se compone de seis estudios pu-

blicados en español, entre ellos tres artículos científi-

cos y tres capítulos de libro (Apéndice 1). Todas las 

investigaciones han sido desarrolladas por especialis-

tas nacionales, lo que refleja un desarrollo principal-

mente local de esta línea de estudio. 

Los contextos analizados se concentran en la Sierra 

Madre Oriental, particularmente en los municipios 

de Aramberri y General Zaragoza. La mayor parte del 

registro arqueobotánico procede del análisis de ma-

crorrestos vegetales, aunque uno de los trabajos in-

corpora también estudios de polen (Alvarado, 2007). 

Asimismo, dos investigaciones incluyen el análisis de 

artefactos elaborados con materiales vegetales 
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(Narváez-Elizondo et al., 2019, 2024a; ver Apéndice 

1). En términos cronológicos, los estudios abarcan 

desde tiempos prehistóricos hasta el periodo prehis-

pánico previo a la colonización europea (Apéndice 1). 

Destaca especialmente el sitio El Morro Orgánico, 

núcleo de la mayoría de las investigaciones recientes 

derivadas del Proyecto Arqueológico Sierra Oriental, 

lo que evidencia una importante generación del co-

nocimiento arqueobotánico en un mismo proyecto y 

contexto arqueológico. 

Temáticamente, predominan los enfoques orienta-

dos hacia subsistencia y dieta, así como agricultura y 

domesticación (Apéndice 1). Los hallazgos en los con-

textos arqueológicos documentan tanto especies sil-

vestres (Alvarado & Xelhuantzi-López, 2007; Narváez-

Elizondo et al., 2017, 2019, 2024b) como domestica-

das (Narváez-Elizondo et al., 2019, 2024a), las cuales 

tuvieron múltiples usos relacionados con alimenta-

ción, manufactura de herramientas y elaboración de 

recipientes, entre otros. En este sentido, El Morro 

Orgánico cobra especial relevancia por aportar las 

primeras evidencias de agricultura incipiente, lo que 

ha permitido replantear la percepción tradicional de 

la región como un espacio ocupado exclusivamente 

por grupos que practicaron la caza-recolección, y 

subrayan la importancia del sitio para comprender la 

transición hacia formas tempranas de agricultura en 

el noreste de México (Narváez-Elizondo et al., 2019). 

Desde el punto de vista metodológico, los estudios se 

sustentan principalmente en la identificación taxonó-

mica de macrorrestos vegetales y polen, así como en 

análisis morfométricos y el uso de analogías etnográ-

ficas e históricas. Sin embargo, la aplicación de técni-

cas como dataciones radiométricas, análisis de isóto-

pos estables y estudios de microrrestos sigue siendo 

limitada, lo que señala áreas de oportunidad para 

fortalecer la interdisciplinariedad y mejorar la resolu-

ción cronológica de los hallazgos. 

Conjuntamente, la arqueobotánica en Nuevo León es 

un campo focalizado y en expansión temática. Ha 

contribuido significativamente al entendimiento del 

manejo de especies vegetales y del desarrollo de una 

agricultura incipiente en la Sierra Madre Oriental; no 

obstante, persiste la necesidad de ampliar la diversi-

dad de sitios investigados, proyectos, metodologías y 

participantes, con el fin de construir una visión más 

amplia sobre la relación histórica entre las poblacio-

nes humanas y el entorno vegetal en la región. 

 

Sonora 

Para el estado de Sonora se registran nueve estudios 

arqueobotánicos, con predominio de artículos cientí-

ficos, seguidos por tesis de licenciatura y un capítulo 

de libro, donde predominan los estudios escritos en 

español por parte de instituciones nacionales, mien-

tras que los trabajos en inglés corresponden princi-

palmente a universidades y museos del suroeste de 

Estados Unidos.  

Los estudios abarcan una diversidad de tipos de sitio, 

con predominio de sitios a cielo abierto —aldeas, 

campamentos, basureros, entierros, cerros de trin-

cheras y concheros— localizados principalmente en 

entornos desérticos y costeros (p. ej. Álvarez-Palma, 

2001; Martínez-Tagüeña, 2005; Campos-Hernández, 

2024). En menor proporción se registran cuevas y 

covachas, asociadas a la Sierra Madre Occidental (p. 

ej. Hernández-Espinoza et al., 2021; Martínez & Her-

nández, 2023). 

Desde el punto de vista temporal, predominan los 

trabajos que abarcan secuencias prehistóricas y 

prehispánicas combinadas, mientras que las tempo-

ralidades tratadas de forma exclusiva son menos fre-

cuentes. Solo un estudio integra contextos prehistó-

ricos, prehispánicos e históricos.  

En los contextos prehistóricos con continuidad en lo 

prehispánico se analizan transiciones graduales entre 

estrategias de subsistencia, la coexistencia de prácti-
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cas mixtas, la movilidad, la distribución de los asenta-

mientos, las modificaciones al paisaje y el retorno 

parcial al forrajeo (Álvarez-Palma, 2001; Fish, 2011; 

2020; Campos-Hernández, 2024). Además, los estu-

dios que abordan estos contextos analizan estrate-

gias de subsistencia mixtas, combinando agricultura 

incipiente (especialmente maíz) con el uso intensivo 

de recursos silvestres desde el Arcaico Tardío hasta la 

etapa de Agricultura Temprana, así como reconstruir 

dietas, movilidad estacional y cambios ambientales 

(Martínez-Tagüeña, 2005; Cruz-Ángeles, 2019). 

En los contextos prehispánicos —correspondientes a 

investigaciones recientes— se privilegia el análisis del 

uso y consumo de plantas mediante evidencia isotó-

pica, así como la movilidad y filiación cultural desde 

enfoques bioarqueológicos (Hernández- Espinoza et 

al., 2021; Martínez & Hernández, 2023). El estudio 

que integra las tres temporalidades documenta la 

continuidad cultural y ecológica de grupos forrajeros 

costeros y sus redes de interacción en ambientes ári-

dos (Mitchell et. al, 2020). En este marco, los enfo-

ques temáticos predominantes son subsistencia, die-

ta, paleoambiente y agricultura, con cruces constan-

tes entre estos ejes. 

De manera general, los estudios documentan formas 

combinadas de aprovechamiento que incluyen ma-

nejo, cultivo, consumo y transformación de recursos 

vegetales (p. ej. Mitchell et. al., 2020; Martínez & 

Hernández, 2023; Campos-Hernández, 2024). Ade-

más, se identifican estrategias que integran caza, re-

colección y pesca con horticultura o agricultura en 

distintos grados de desarrollo, así como el uso recu-

rrente de plantas silvestres locales (p. ej. Álvarez- 

Palma, 2001; Martínez-Tagüeña, 2005; Cruz-Ángeles, 

2019). Estas prácticas coexisten dentro de una misma 

y, a su vez, en distintas temporalidades, reflejando 

patrones adaptativos flexibles asociados a ambientes 

desérticos, serranos y costeros y una orientación in-

tegrativa en las investigaciones al combinar aproxi-

maciones descriptivas e interpretativas (Fish, 2011; 

Martínez & Hernández, 2023). Todo este corpus inte-

gra macrorrestos, microrrestos—almidones y po-

len— e isótopos estables, analizados mediante flota-

ción, análisis microscópico, extracción de colágeno y 

apatita en restos humanos, y muestreo de residuos 

en herramientas líticas.  

En una lectura articulada, la producción arqueobotá-

nica de Sonora se distingue por la articulación siste-

mática de evidencia directa e indirecta, aun cuando 

en varios casos el componente arqueobotánico no es 

el eje exclusivo de la investigación. Destaca también 

su amplitud paleoambiental, sustentada no solo en 

restos vegetales, sino en proxies geológicos y ecoló-

gicos derivados de investigaciones regionales previas 

(Carpenter & Sánchez, 2013; Sánchez-Miranda, 2016; 

Cruz y Cruz, 2020). Al igual que en Chihuahua, estos 

estudios han sido clave para replantear modelos so-

bre subsistencia, adaptación y origen de la agricultu-

ra en el norte de México, especialmente en contex-

tos áridos. Por tanto, la arqueobotánica en Sonora 

podría definirse como un campo consolidado e inter-

disciplinario caracterizado por la colaboración bina-

cional entre instituciones mexicanas y estadouniden-

ses. 

 

Tamaulipas 

En Tamaulipas se han publicado cinco artículos cien-

tíficos relacionados con arqueobotánica, cuatro de 

ellos en inglés, elaborados por investigadores adscri-

tos a instituciones mexicanas, estadounidenses y es-

pañolas (Apéndice 1). Los estudios se concentran 

geográficamente en el suroeste del estado, dentro 

de la Sierra Madre Oriental, particularmente en los 

municipios de Ocampo y Tula. Los contextos analiza-

dos corresponden principalmente a cuevas, entre 

ellas la Cueva de Romero y la Cueva de La Sepultura, 

y abarcan una profundidad cronológica que va apro-

ximadamente de 9000 a 3000 años a.p. Este conjunto 
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de investigaciones da continuidad a los estudios pio-

neros de Richard S. MacNeish sobre sociedades con 

estrategias mixtas de recolección y agricultura en la 

región (MacNeish, 1958). 

Desde el punto de vista metodológico, las investiga-

ciones integran análisis de macrorrestos vegetales, 

revisión de colecciones históricas y documentación 

inédita de campo, además de técnicas bioarqueológi-

cas como los análisis isotópicos (Apéndice 1); esto ha 

permitido reevaluar materiales excavados desde la 

década de 1950 y proponer nuevas interpretaciones 

sobre el manejo de recursos vegetales en la región 

(MacNeish, 1958). 

Temáticamente, predominan los enfoques relaciona-

dos con subsistencia y dieta, agricultura y domestica-

ción, así como economía y organización social. Tales 

tópicos han permitido discutir la adopción temprana 

de cultígenos como la calabaza (Cucurbita spp.) y el 

bule (Lagenaria siceraria), proponiendo modelos de 

cultivo de baja intensidad compatibles con estrate-

gias de caza y recolección (Hanselka, 2010). De igual 

manera, el estudio de macrorrestos, especialmente 

de agave (Agave sp.), ha evidenciado el aprovecha-

miento prolongado de este género tanto como recur-

so alimenticio como materia prima para la manufac-

tura de artefactos (Hanselka, 2023). 

De manera complementaria, los análisis de isótopos 

estables aplicados a restos humanos de la Cueva de 

La Sepultura indican una dieta basada principalmen-

te en plantas C4 y CAM, como maíz, nopales y ma-

gueyes, además del consumo de diversos recursos 

animales. Los valores isotópicos también han permi-

tido inferir patrones de movilidad entre ambientes 

serranos y costeros, así como identificar posibles in-

dividuos no locales. En conjunto, estos resultados 

sugieren estrategias económicas mixtas que combi-

naban agricultura a pequeña escala con el aprove-

chamiento de recursos silvestres (Casar-Aldrete et 

al., 2018; Velasco- González et al., 2022). 

En síntesis, el desarrollo de la arqueobotánica en Ta-

maulipas muestra una marcada concentración geo-

gráfica y temática, por lo que podría definirse como 

un campo especializado y temáticamente focalizado, 

semejante al estado de Nuevo León. Aunque las in-

vestigaciones han profundizado en los procesos de 

domesticación temprana y en las estrategias de sub-

sistencia mixtas, aún persisten vacíos en temas como 

paleoambiente y reconstrucción del paisaje, patrimo-

nio biocultural y conservación, así como ritualidad y 

simbolismo. 

 

Interpretaciones 

A partir de los resultados obtenidos, la interpretación 

se orienta a examinar dos dimensiones centrales: por 

un lado, la trayectoria general que ha seguido el 

desarrollo arqueobotánico en el norte de México en-

tre 2000 y 2025; por otro, su contraste con los princi-

pales balances historiográficos de la tradición norte-

americana de la paleoetnobotánica. Esta doble pers-

pectiva permite situar los patrones regionales identi-

ficados dentro de procesos disciplinares más am-

plios, atendiendo tanto a sus particularidades locales 

como a sus convergencias conceptuales y metodoló-

gicas internacionales e interdisciplinarias. 

 

Trayectoria arqueobotánica regional (2000-2025) 

El análisis realizado permitió identificar que la ar-

queobotánica del norte de México durante el perio-

do 2000–2025 no ha seguido una expansión lineal ni 

homogénea, sino una trayectoria desigual, regional-

mente diferenciada y marcada por procesos de con-

solidación focalizada. La distribución espacial de los 

estudios evidencia una concentración significativa en 

entidades como Chihuahua y Sonora, donde conver-

gen proyectos de mayor duración, mayor trayectoria 

arqueológica, diversidad metodológica y colabora-

ción institucional sostenida (p. ej. Hard & Roney, 

2006; McGuire & Villalpando, 2011). En contraste, 
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regiones como Baja California, Baja California Sur, 

Nuevo León o Tamaulipas presentan desarrollos más 

focalizados y aún en proceso de expansión tanto 

cuantitativa como cualitativa, particularmente en lo 

referente a enfoques multidisciplinarios y a la incor-

poración de análisis más diversos y novedosos. Esta 

diferencia entre el noroeste y el noreste refleja no 

solo distintas intensidades de producción académica, 

sino también trayectorias regionales contrastantes 

en la consolidación del campo. 

Este patrón sugiere que el desarrollo disciplinar no 

depende exclusivamente de la riqueza arqueológica 

regional, sino también de factores como la continui-

dad de proyectos, la infraestructura académica dis-

ponible, las redes de colaboración nacional e interna-

cional y las tradiciones investigativas locales (Álvarez-

Palma et al., 1985; Carpenter et al., 2015, 2021, 

2023, 2023 a 2024; Ganot-Rodríguez & Peschard, 

1997; González-Arratia, 1999; Valadez-Moreno, 

1999; Laylabder & Moore, 2006; Ramírez- Castilla, 

2007; Mendiola-Galván, 2008; Kelly, 2008a; Kelly 

2008b). En este sentido, la ausencia de estudios iden-

tificados para Sinaloa no implica necesariamente la 

inexistencia de registros arqueobotánicos potencia-

les, sino que pone en evidencia la necesidad de di-

versificar los enfoques arqueológicos aplicados en la 

región y de ampliar las preguntas de investigación 

hacia dimensiones paleobotánicas aún poco explora-

das. 

Temporalmente, la frecuencia irregular de publica-

ciones muestra que la arqueobotánica regional conti-

núa siendo un campo especializado más que plena-

mente institucionalizado. Aunque se observa una ex-

pansión respecto a décadas previas, la ausencia de 

una tendencia sostenida de crecimiento refleja una 

dependencia considerable de proyectos arqueológi-

cos más amplios, así como de sus intereses particula-

res, preguntas de investigación y disponibilidad de 

financiamiento. En otras palabras, gran parte del 

desarrollo arqueobotánico continúa articulándose 

como componente asociado a programas de investi-

gación mayores, más que como línea autónoma y 

sistemática de investigación regional (INAH 1972, 

2021). 

Sin embargo, esta irregularidad cuantitativa contras-

ta con una transformación cualitativa significativa. De 

estudios orientados principalmente a la identifica-

ción taxonómica y la reconstrucción básica de subsis-

tencia, se ha transitado hacia enfoques más integrati-

vos que articulan dieta, domesticación, paleoambien-

te, movilidad, organización sociopolítica, funeraria y 

patrimonio biocultural. Metodológicamente, persiste 

el predominio de macrorrestos, lo que evidencia la 

continuidad de estrategias analíticas tradicionales. 

No obstante, el incremento en el uso de microrres-

tos, isótopos estables, análisis de residuos, estudios 

multiproxy y aproximaciones bioarqueológicas refleja 

una ampliación progresiva en la resolución interpre-

tativa (p. ej. Carpenter et al., 2015, 2021, 2023, 2023 

a 2024; Cerezo-Román et al., 2023; Hard & Roney, 

2020; Ibarra- Arzave, 2019, 2020; Kelley, 2015). 

Esta diversificación metodológica ha permitido su-

perar modelos dicotómicos simples entre agricultura 

y caza-recolección, revelando sistemas adaptativos 

mixtos, economías flexibles y procesos regionales 

complejos. Asimismo, ha contribuido a mostrar la 

diversidad de escenarios ecológicos en los que se 

desenvolvieron las poblaciones antiguas del norte de 

México, documentando relaciones humano-planta 

en contextos costeros, serranos, valles, semidesier-

tos y desiertos, más allá del imaginario reduccionista 

que históricamente ha estigmatizado a la región co-

mo un espacio homogéneamente árido (Mendiola- 

Galván, 2008; Villalobos-Acosta, 2008; Ortega-León, 

2020). En este sentido, la arqueobotánica ha genera-

do una base empírica sólida para deslegitimar discur-

sos simplificados sobre el norte mexicano, visibilizan-

do trayectorias culturales diversas y complejas for-
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mas de manejo y aprovechamiento vegetal. 

Asimismo, la revisión posibilitó reconocer distintos 

grados de integración de la evidencia vegetal en in-

vestigaciones arqueológicas de carácter interdiscipli-

nario. En algunos casos, los análisis de polen, fitoli-

tos, macrorrestos, semillas o madera cuentan con 

procedimientos específicos de recuperación, análisis 

e interpretación que aportan directamente a la discu-

sión sobre subsistencia, paleoambiente, paisaje, agri-

cultura, procesos de ocupación, esferas de interac-

ción, fronteras políticas y económicas, entre otras; en 

otros,  suponen líneas de evidencia complementarias 

cuya contribución interpretativa es más acotada a lo 

largo de distintas temporalidades (p. ej. Carpenter et 

al., 2015, 2024; Hard et al., 2015; Hard & Roney, 

2020; Holliday, 2024; Ibarra- Arzave, 2019, 2020; Ke-

lley, 2015; Pailes, 2017; Pailes & Searcy, 2022). Esta 

variabilidad evidencia que la incorporación de la ar-

queobotánica en investigaciones de alcance más am-

plio no responde a un único modelo  o pregunta de 

investigación, y tampoco supone, necesariamente, el 

mismo grado de desarrollo metodológico o peso in-

terpretativo. Un ejemplo claro de esta diversidad son 

los casos de Chihuahua y Sonora, donde además de 

ser las entidades con mayor producción académica 

de datos arqueobotánicos, la trayectoria de sus in-

vestigaciones muestra las distintas formas de inte-

gración de la evidencia vegetal dentro de proyectos 

arqueológicos más amplios (p. ej. Cajigas, 2019; Car-

penter et al., 2015, 2021, 2023, 2024; Kelley, 2015; 

MacWilliams, 2008; Whalen & Minnis, 2001). 

No obstante, el predominio temático de investigacio-

nes centradas en subsistencia y dieta revela una 

orientación marcadamente económica y adaptativa. 

La mayoría de los marcos interpretativos empleados 

conserva una fuerte influencia ecológico-biológica, 

particularmente desde marcos como la Ecología del 

Comportamiento Humano, el Forrajeo Óptimo o la 

Construcción de Nicho, entre otros (Cahrnov, 1976; 

Bird & O’Connell, 2006; Laland & O’Brien, 2016). 

Aunque estos enfoques han resultado productivos 

para comprender procesos adaptativos, dimensiones 

como ritualidad, simbolismo, identidad, memoria so-

cial o patrimonio continúan subrepresentadas, lo que 

indica áreas de oportunidad importantes para am-

pliar la complejidad teórica del campo. 

En conjunto, los resultados permiten definir la ar-

queobotánica del norte de México como un campo 

en consolidación desigual pero sostenida, caracteri-

zado por una transición desde funciones auxiliares 

dentro de proyectos arqueológicos generales hacia 

una mayor autonomía analítica e interdisciplinaria. 

Su desarrollo reciente refleja tanto persistencias me-

todológicas como innovaciones significativas bajo 

distintos niveles de alcance, configurando una disci-

plina regional con rasgos distintivos vinculados a en-

tornos ecológicos diversos, estrategias económicas 

mixtas, trayectorias no unilineales y una creciente 

capacidad para replantear narrativas arqueológicas 

nacionales desde perspectivas más inclusivas, com-

plejas y regionalmente situadas. 

 

Frente a la tradición paleoetnobotánica 

Al comparar esta trayectoria regional con los balan-

ces disciplinares planteados por Ford (1979), Hastorf 

(1999), Pearsall (2015) y VonDerwarker et al. (2015), 

se observa que el desarrollo arqueobotánico del nor-

te de México reproduce varias tendencias generales 

de la disciplina, aunque con ritmos particulares y 

ciertas especificidades contextuales. 

En términos fordianos, gran parte de la producción 

revisada mantiene todavía una fuerte base arqueo-

botánica en sentido estricto, es decir, centrada en la 

recuperación, identificación y documentación de res-

tos vegetales (Ford, 1979, p. 299). Sin embargo, nu-

merosos estudios recientes muestran una clara tran-

sición hacia una lógica paleoetnobotánica más am-

plia, donde la evidencia vegetal se interpreta en fun-
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ción de procesos sociales, económicos y ambientales 

complejos (Ford, 1979, p. 286). Este cambio confir-

ma, a escala regional, el desplazamiento descrito por 

Ford desde un enfoque descriptivo hacia uno relacio-

nal. 

De forma paralela, el fortalecimiento señalado por 

Hastorf (1999) también encuentra eco en el norte de 

México. Aunque con menor volumen que regiones 

del continente como el suroeste y sudeste de Esta-

dos Unidos, los Andes centrales o Mesoamérica nu-

clear, donde la arqueobotánica ha alcanzado desa-

rrollos metodológicos e interpretativos más amplios 

(Minnis, 1985; Fritz, 1990; Hastorf, 1993; McClung, 

1992), la incorporación de nuevas técnicas —como 

almidones, isótopos, análisis dentales o residuos líti-

cos— ha permitido ampliar el alcance interpretativo 

regional más allá de la subsistencia básica, integran-

do temas como movilidad, territorialidad, interacción 

cultural y cambio ambiental. No obstante, a diferen-

cia de algunos desarrollos internacionales observa-

dos particularmente en estas regiones, donde el gé-

nero, ritualidad, identidad o la economía política han 

adquirido una presencia creciente, en el norte mexi-

cano estos campos siguen siendo medianamente ex-

plorados. Esto sugiere una consolidación parcial del 

campo, todavía más orientada hacia marcos de eco-

nomía adaptativa y enfoques ecológico-biológicos 

que a dimensiones sociopolíticas, simbólicas o de 

construcción identitaria. 

Las observaciones de Pearsall (2015) sobre la centra-

lidad metodológica también resultan particularmente 

pertinentes. La revisión evidencia que la calidad y 

profundidad interpretativa de los estudios norteños 

depende estrechamente de las estrategias de recu-

peración implementadas, siendo la flotación, la inte-

gración multiproxy y el uso de técnicas arqueométri-

cas factores decisivos para generar investigaciones 

más robustas. En este sentido, regiones con proyec-

tos metodológicamente más sistemáticos, como 

Chihuahua o Sonora, presentan desarrollos discipli-

nares más complejos que aquellas donde predomi-

nan análisis más limitados. 

Finalmente, el panorama identificado coincide am-

pliamente con VonDerwarker et al. (2015) respecto a 

la flexibilización terminológica y conceptual entre 

arqueobotánica y paleoetnobotánica. En el norte de 

México, ambos términos suelen operar de manera 

complementaria, y el campo se caracteriza menos 

por debates nominales que por la expansión gradual 

de sus capacidades analíticas10. Asimismo, se confir-

ma la tendencia general hacia interpretaciones me-

nos lineales sobre domesticación y producción ali-

mentaria, favoreciendo modelos de agroecosistemas 

mixtos, manejo flexible y continuidades adaptativas 

diversas. 

No obstante, una diferencia importante radica en 

que, mientras la tradición norteamericana describe 

una institucionalización más robusta y una expansión 

temática amplia, el norte de México muestra una 

consolidación todavía condicionada por desigualda-

des regionales, dependencia de proyectos específicos 

y vacíos temáticos persistentes. Así, el desarrollo nor-

teño puede entenderse como una incorporación par-

cial, pero significativa a las transformaciones genera-

les de la disciplina, adaptadas a condiciones historio-

gráficas y arqueológicas propias. 

En suma, la arqueobotánica del norte de México se 

inserta claramente dentro del desarrollo historiográ-

fico internacional de la disciplina, replicando muchas 

de sus transiciones metodológicas y conceptuales, 

pero manteniendo particularidades derivadas de su 

contexto regional, su relación con narrativas naciona-

les marginalizantes y sus propias trayectorias institu-
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 Incluso, de manera excepcional, uno de los estudios revisados 

emplea la denominación de “etnobotánica prehispánica” (Minnis 
& Whalen, 2020), lo que refuerza la diversidad terminológica 
presente en la región sin representar una ruptura conceptual sus-
tancial. 



 

cionales. Esta combinación de convergencia y especi-

ficidad convierte al caso norteño en una contribución 

relevante para ampliar los balances globales de la 

arqueobotánica contemporánea. 

 

Conclusiones 

El balance historiográfico de la producción arqueobo-

tánica y paleoetnobotánica desarrollada en el norte 

de México entre 2000 y 2025 permitió cumplir el ob-

jetivo central de esta investigación: examinar la tra-

yectoria disciplinar del campo. A través de la sistema-

tización cuantitativa y cualitativa de 45 estudios, fue 

posible identificar patrones espaciales, cronológicos, 

temáticos, institucionales, así como las distintas for-

mas en que la evidencia arqueobotánica se ha inte-

grado a investigaciones arqueológicas, lo que mues-

tra cómo esta línea de investigación se ha configura-

do de forma heterogénea, pero progresivamente 

más compleja en las últimas décadas. 

En respuesta a la pregunta rectora, los resultados 

demostraron que la arqueobotánica del norte de Mé-

xico se ha desarrollado mediante procesos desiguales 

de especialización regional, condicionados por la 

continuidad de proyectos, redes académicas y capa-

cidades metodológicas en diferentes escalas de apli-

cación. Lejos de ser un campo uniforme, su configu-

ración revela contrastes significativos entre entida-

des con mayor consolidación interdisciplinaria. No 

obstante, en términos generales, se observa una 

transformación sostenida desde enfoques predomi-

nantemente descriptivos hacia aproximaciones cada 

vez más integradoras, capaces de articular evidencia 

vegetal con problemáticas de subsistencia, domesti-

cación, paleoambiente, movilidad, organización so-

cial, política y económica, prácticas mortuorias y, en 

menor medida, patrimonio biocultural. 

En este sentido, se confirma la tesis inicial: La ar-

queobotánica en la región ha dejado de operar exclu-

sivamente como una herramienta auxiliar subordina-

da a proyectos arqueológicos más amplios para con-

solidarse gradualmente como un campo interdiscipli-

nario con capacidad interpretativa propia que evi-

dencia una expansión metodológica significativa que 

ha permitido ampliar el alcance analítico del campo. 

Entre los principales alcances de este trabajo destaca 

la construcción de una visión historiográfica compa-

rativa que por primera vez permite situar el desarro-

llo reciente de la arqueobotánica norteña dentro de 

un marco regional amplio, visibilizando tanto sus 

aportes como sus desigualdades estructurales. Esta 

síntesis ofrece una base crítica para futuras investiga-

ciones, al identificar tendencias de consolidación, 

persistencias metodológicas, dependencias institu-

cionales, los distintos niveles de aplicación- alcance, 

entre otras áreas aún poco exploradas. 

Sin embargo, este estudio también presenta limita-

ciones. Aunque la delimitación metodológica privile-

gió deliberadamente literatura académica formal-

mente publicada, excluyendo desde un inicio infor-

mes técnicos institucionales y otros materiales de 

acceso restringido, algunas categorías pudieron que-

dar sub o sobre representados. Asimismo, si bien nu-

merosos títulos coincidieron con las palabras clave 

utilizadas en la búsqueda sistemática, no siempre fue 

posible consultar los textos completos debido a ba-

rreras de pago o acceso restringido, situación que 

evidencia limitaciones estructurales en la circulación 

del conocimiento científico y plantea interrogantes 

sobre la equidad en el acceso a la producción acadé-

mica. En consecuencia, el carácter historiográfico del 

análisis privilegia necesariamente la producción pu-

blicada y disponible, priorizando tendencias discipli-

nares visibles en la literatura académica por encima 

de la evaluación directa de colecciones, datos prima-

rios que podrían matizar o ampliar algunas de las 

tendencias identificadas. Finalmente, aunque la esca-

la regional adoptada permite reconocer patrones ge-
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nerales en la configuración del campo, ciertas diná-

micas locales o microregionales podrían requerir es-

tudios más puntuales para profundizar en sus parti-

cularidades. 

Adicionalmente, los vacíos identificados muestran 

áreas clave para el desarrollo futuro del campo, es-

pecialmente en temas aún subrepresentados como 

contextos históricos, patrimonio biocultural, conser-

vación, simbolismo, ritualidad, género y dimensiones 

sociopolíticas de las relaciones humano-planta. A ello 

se suman el acceso todavía limitado a técnicas ar-

queométricas avanzadas, enfoques multiproxy y for-

mación especializada, así como vacíos geográficos en 

entidades con baja o nula producción, como Sinaloa. 

Frente a ello, resulta fundamental impulsar más in-

vestigaciones interdisciplinarias que amplíen la co-

bertura regional, la diversidad temática y metodoló-

gica, incorporando perspectivas sobre memoria, 

identidad y cambio climático. Asimismo, fortalecer 

redes de colaboración nacional e internacional será 

esencial para reducir asimetrías regionales y consoli-

dar la arqueobotánica del norte de México. 

En última instancia, la trayectoria reciente de la ar-

queobotánica en el norte de México refleja no sólo la 

transformación de una especialidad técnica, sino 

también un proceso más amplio de revalorización 

historiográfica de regiones tradicionalmente margi-

nadas dentro de los discursos arqueológicos domi-

nantes. La evidencia botánica, en este contexto, se 

posiciona como una herramienta fundamental para 

reconstruir historias adaptativas, económicas y cultu-

rales complejas, contribuyendo a una comprensión 

más diversa, situada e inclusiva del pasado mexicano. 

Así, este trabajo no sólo documenta o enlista el desa-

rrollo disciplinar de la arqueobotánica regional, sino 

que subraya su potencial para redefinir narrativas 

arqueológicas nacionales y fronterizos hacia futuros 

interpretativos más integradores. 
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inshaw
 

2000 
C

alifornia S
tate U

niversity, 
B

akersfield (E
U

A
) 

inglés 
tesis de m

aestría 
cuevas 

cazadores-
recolectores 

sedentarios con
 

horticultura 

P
H

, H
 

M
A

, M
I 

S
D

 

B
 

M
ikael F

auvelle 
et al. 

2012 

U
niversity of C

alifornia 
(E

U
A

); 
T

he U
niversity of M

ontana 
(E

U
A

); 
 C

alifornia S
tate U

niversity, 
N

orthridge (E
U

A
) 

ingles 
artículo 

sitio a cielo 
abierto 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

A
 

S
D

 

B
 

D
ustin M

errick 
2020 

C
alifornia S

tate U
niversity,  

N
orthridge (E

U
A

) 
inglés 

tesis de m
aestría 

sitio a cielo 
abierto 

cazadores-
recolectores 

P
T

, P
H

 
M

A
 

S
D

 

B
 

Jesús F
eliberto 

Z
arco-N

avarro 
2020 

U
N

A
M

 (M
éxico) 

español 
tesis de m

aestría 
sitio a cielo 

abierto 
forrajeros-  

recolectores 
P

T
, H

 
M

A
, M

I 
S

D
 

B
s 

A
urora M

ontúfar
-López &

 M
ey 

A
rias-V

ázquez 
2000 

IN
A

H
 (M

éxico) 
español 

artículo 
cuevas con arte 

rupestre 
no se m

enciona
 

s.i. 
M

I 
P

R
 

B
s 

C
eleste N

icole 
H

enrickson
 

2013 
U

niversity of C
alifornia, 

B
erkeley (E

U
A

) 
inglés 

tesis de doctorado
 

cueva 
cazadores-
recolectores 

P
T

, H
 

M
A

 
S

D
 

B
s 

José Luis León-
de la Luz et al. 

2023 
IN

A
H

 (M
éxico) 

español 
capítulo de libro

 
abrigo rocoso 

cazadores-
recolectores 

P
T

, P
H

 
M

A
, M

I 
P

R
, S

D
 

C
h

 
K

evin H
anse

lka
 

2000 
U

niversity of T
exas at S

an 
A

ntonio (E
U

A
) 

inglés 
tesis de m

aestría 
sitio a cielo 
abierto con 
arquitectura 

agríolas  
incipientes-  

recolección-caza
 

P
T

 
M

A
 

A
D

, S
D

 

C
h

 
R

obert H
ard &

 
John R

. R
oney 

2005 
U

niversity of T
exas at S

an 
A

ntonio (E
U

A
) 

inglés 
capítulo de libro

 
sitio a cielo 
abierto con 
arquitectura 

agrícolas  
incipientes-  

recolección-caza
 

P
T

 
M

A
 

A
D

, S
D

 

A
p

én
d

ice 1
. Sín

te
sis d

e estu
d

io
s arq

u
eo

b
o

tán
ico

s d
el n

o
rte d

e M
éxico

 (2
0

0
0

-2
0

2
5

). Estad
o

s: B
 (B

aja C
alifo

rn
ia), B

s (B
aja C

alifo
rn

ia Su
r), C

h
 

(C
h

ih
u

ah
u

a), C
o

 (C
o

ah
u

ila), D
 (D

u
ran

go
), N

l (N
u

evo
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n
), So
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n

o
ra), T (Tam

au
lip

as). Tem
p

o
ralid
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: P

T (P
reh

istó
rica), P

H
 (P

reh
isp

án
ica), H

 
(H

istó
rica). Tip

o
 d
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O

V
 (A

rte
facto

s d
e o

rigen
 vegetal), IE (Isó

to
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o
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les), M
A

 (M
acro

rresto
s), M

I (M
icro

rresto
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q

u
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áti
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A

D
 (A

gricu
ltu

ra y d
o

m
esti

cació
n

), EO
 (Eco

n
o

m
ía y o

rgan
izació

n
 so

cial), P
B

C
 (P

atrim
o

n
io

 b
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cu
ltu

ral y co
n

servació
n

), P
R

 (P
aleo

am
b

ie
n

te y reco
n

stru
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ció
n

 d
el p

aisaje), R
S (R

itu
alid

ad
 y sim

b
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), SD
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b
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C
h 

R
obert H

ard &
 

John R
. R

oney 
2006 

U
N

A
M

 (M
éxico) 

español 
capítulo de libro

 
sitio a cielo 
abierto con 
arquitectura 

agrícolas  
incipientes- 

recolección-caza
 

P
T

 
M

A
 

A
D

, S
D

 

C
h 

R
obert J. H

ard 
et al. 

2008 
U

niversity of T
exas at S

an 
A

ntonio (E
U

A
) 

inglés 
capítulo de libro

 
sitio a cielo 

abierto con ar-
quitectura 

A
grícolas 

incipientes- 
recolección-caza

 
P

T
 

M
A

 
A

D
, S

D
 

C
h 

P
aul M

innis &
 

M
ichael W

halen
 

2010 
U

niversity of O
klahom

a y 
U

niversity of T
ulsa (E

U
A

) 
inglés 

artículo 
sitio a cielo 

abierto con ar-
quitectura 

A
grícolas 

sedentarios-
recolectores 
cazadores 

P
H

 
M

A
 

S
D

 

C
h 

Jane H
olden 

K
elley &

 R
ichard 

D
. G

arvin 
2014 

s.i. 
español 

capítulo de libro
 

sitio a cielo 
abierto con ar-

quitectura 

A
grícolas 

sedentarios-
recolectores-

cazadores 

P
H

 
M

A
 

P
R

, S
D

 

C
h 

S
onia Z

arrillo &
 

M
onica N

icolai-
des 

2014 
U

niversity of B
ritish C

o-
lum

bia (C
anadá) 

inglés 
capítulo de libro

 
sitio a cielo 

abierto con ar-
quitectura 

A
grícolas 

sedentarios- 
recolectores-

cazadores 

P
H

 
M

I 
S

D
 

C
h 

M
iriam

 A
m

érica 
M

artínez-
S

antillán
 

2015 
E

N
A

H
 (M

éxico) 
español 

tesis de licenciatu-
ra 

cuevas con ar-
quitectura de 

tierra 

agrícultores-
cazadores 

recolectores 
P

H
 

M
A

 
S

D
 

C
h 

D
aniel Jam

es 
K

ing
 

2016 
B

righam
 Y

oung U
niversity 

(E
U

A
) 

inglés 
tesis de m

aestría 
sitio a cielo 

abierto con ar-
quitectura 

A
grícolas 

sedentarios-
recolectores 
cazadores 

P
H

 
M

I 
S

D
 

C
h 

P
aul E

. M
innis &

 
M

ichael E
. W

ha-
len 

2020 
U

niversity of O
klahom

a; 
U

niversity of T
ulsa (E

U
A

) 
inglés 

libro 
sitio a cielo 

abierto con ar-
quitectura 

A
grícolas 

sedentarios-
recolectores 
cazadores 

P
H

 
M

A
 

E
O

, S
D

 

C
o 

W
alter W

Iillard 
T

aylor 
2003 

S
m

ithsonian Institution 
(E

U
A

) 
inglés 

libro 
cuevas 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
A

O
V

 
S

D
 

A
p

én
d

ice 1
 C

o
n

ti
n

u
ació

n
. Sín

te
sis d

e estu
d

io
s arq

u
eo

b
o

tán
ico

s d
el n

o
rte

 d
e M

éxico
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0
0

0
-2

0
2

5
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s: B
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aja C
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ia), B
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aja C
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r), 
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h
 (C
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o
 (C

o
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ila), D
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ran
go
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u
evo
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n
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ra), T (Tam
au

lip
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p
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reh
istó

rica), P
H

 (P
reh
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án

ica), H
 

(H
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rica). Tip
o

 d
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O
V

 (A
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s d

e o
rigen

 vegetal), IE (Isó
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A
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A
D

 (A
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ra y d

o
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cació

n
), EO

 (Eco
n

o
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ía y o
rgan

izació
n

 so
cial), P

B
C

 (P
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io
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ltu
ral y co

n
servació

n
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R
 (P
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 d
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n
fo
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 tem
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C
o 

M
artin T

erry 
et al. 

2005 

S
ul R

oss S
tate U

niversity 
(E

U
A

); U
niversity of  

C
entral A

rkansas (E
U

A
); 

Law
rence Liverm

ore 
N

ational Laboratory 
(E

U
A

); T
exas A

&
M

 
U

niversity (E
U

A
) 

inglés 
artículo 

cuevas 
cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

A
 

R
S

 

C
o 

B
ruce M

. A
lbert 

2015 
U

niversity of D
urham

 
(R

eino U
nido) 

inglés 
artículo 

sitios a cielo 
abierto 

C
olonos 

españoles 
P

T
, P

H
, H

 
M

I 
P

R
 

C
o 

G
loria M

artha 
S

ánchez-
V

alenzuela et al. 
2020 

IN
A

H
 (M

éxico); U
A

M
 Izta-

palapa (M
éxico) 

español 
capítulo de libro

 
cueva 

cazadores-
recolectores 

P
H

 
A

O
V

 
P

B
C

 

D
 

A
urora M

ontúfar
-López 

2000 
S

ubdirección de Laborato-
rios y A

poyo A
cadém

ico, 
IN

A
H

 (M
éxico) 

español 
artículo 

cueva 
A

gricultores 
 incipientes 

P
H

 
M

A
 

P
R

, S
D

 

D
 

E
lsa O

lim
p

ia 
P

alacios-R
íos 

2015 
U

niversidad A
utónom

a de 
Z

acatecas (M
éxico) 

español 
tesis de

 
licenciatura

 

sitio a cielo 
abierto con 
arquitectura 

A
gricultores 

sedentarios 
P

H
 

IE
 

S
D

 

D
 

E
m

ily E
. 

H
am

m
erl et al. 

2015 

U
niversity of N

ebraska-
Lincoln (E

U
A

); B
uffalo 

N
ational R

iver, N
ational 

P
arks S

ervice (E
U

A
) 

inglés 
artículo 

cueva 
A

gricultores 
incipientes 

P
H

 
M

A
 

S
D

 

D
 

E
lisa P

ucu, Julia 
R

uss &
 K

arl 
R

einhard 
2020 

U
niversity of N

ebraska-
Lincoln (E

U
A

); U
niversida-

de F
ederal F

lum
inense 

(B
rasil) 

inglés 
artículo 

cueva 
A

gricultores 
 incipientes 

P
H

 
M

A
, M

I 
S

D
 

N
l 

José Luis 
A

lvarado &
 

M
aría S

usana 
X

elhuantzi-
López 

2007 

Lab. de P
aleobotánica, 

S
ubdir. de Labs. y A

poyo 
A

cadém
ico, IN

A
H

 
(M

éxico) 

español 
capítulo de libro

 
cuevas 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

A
, M

I 
S

D
 

N
l 

José Luis 
A

lvarado
 

2007 

Lab. de P
aleobotánica, 

S
ubdir. de Labs. y A

poyo 
A

cadém
ico, IN

A
H

 
(M

éxico) 

español 
capítulo de libro

 
cuevas 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

I 
s.i. 

A
p

én
d

ice 1
 C

o
n

ti
n

u
ació

n
. Sín

te
sis d

e estu
d

io
s arq

u
eo

b
o

tán
ico

s d
el n

o
rte

 d
e M

éxico
 (2

0
0

0
-2

0
2

5
). Estad

o
s: B

 (B
aja C

alifo
rn

ia), B
s (B

aja C
alifo

rn
ia Su

r), 
C

h
 (C

h
ih

u
ah

u
a), C

o
 (C

o
ah

u
ila), D

 (D
u

ran
go

), N
l (N

u
evo

 Leó
n

), So
 (So

n
o

ra), T (Tam
au

lip
as). Tem

p
o

ralid
ad

: P
T (P

reh
istó

rica), P
H

 (P
reh

isp
án

ica), H
 

(H
istó

rica). Tip
o

 d
e evid

en
cia: A

O
V

 (A
rte

facto
s d

e o
rigen

 vegetal), IE (Isó
to

p
o

s estab
les), M

A
 (M

acro
rresto

s), M
I (M

icro
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s). En
fo

q
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áti
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s: 

A
D

 (A
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ltu
ra y d

o
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esti
cació

n
), EO

 (Eco
n

o
m

ía y o
rgan
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n

 so
cial), P

B
C

 (P
atrim
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ral y co

n
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n
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R
 (P
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 d
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E
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fo

q
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 tem

ático
 

N
l 

R
aúl E

rnesto 
N

arváez-
E

lizondo et al. 
2017 

C
entro IN

A
H

 N
uevo León 

(M
éxico); C

IID
IR

-IP
N

  
U

nidad D
urango (M

éxico) 
español 

artículo 
abrigo rocoso 

A
gricultores 

incipientes, 
cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

A
 

S
D

 

N
l 

R
aúl E

rnesto 
N

arváez-
E

lizondo et al. 
2019 

C
entro IN

A
H

 N
uevo León 

(M
éxico); U

A
N

L (M
éxico) 

español 
capítulo de libro

 
abrigo rocoso 

A
gricultores 

incipientes 
P

T
, P

H
 

M
A

, A
O

V
 

A
D

, S
D

 

N
l 

R
aúl E

rnesto 
N

arváez-
E

lizondo et al. 
2024a 

C
entro IN

A
H

 N
uevo León 

(M
éxico); U

A
N

L (M
éxico) 

español 
artículo 

cueva y abrigo 
rocoso (respect.) 

A
gricultores 

incipientes, 
cazadores-
recolectores 

P
T

, P
H

 
M

A
, A

O
V

 
A

D
 

N
l 

R
aúl E

rnesto 
N

arváez-
E

lizondo et al. 
2024b 

C
entro IN

A
H

 N
uevo León 

(M
éxico); U

A
N

L (M
éxico) 

español 
artículo 

abrigo rocoso 
A

gricultores 
incipientes 

P
T

, P
H

 
M

A
 

S
D

 

S
o

 
A

na M
aría 

Á
lvarez-P

alm
a

 
2001 

IN
A

H
 (M

éxico) 
español 

artículo 
sitio a cielo 

abierto 
(basurero) 

agrícola-
recolector-

cazador-pescador 
P

T
, P

H
 

M
A

 
P

R
, S

D
 

S
o

 
N

atalia M
artínez

-T
agueña 

2005 
U

niversidad de las 
A

m
éricas- P

uebla 
(M

éxico) 
español 

tesis de
 

 licenciatura
 

sitios a cielo 
abierto (hornos 
en pozo, pozos 
de alm

acena-
m

iento, entierros 
y superficie de 

ocupación) 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

A
 

P
R

, S
D

 

S
o

 
S

uzanne K
. F

ish
 

2011 

C
entro IN

A
H

 S
onora 

(M
éxico); the A

rizona 
S

tate M
useum

, U
niversity 

of A
rizona (E

U
A

); 
B

ingham
ton U

niversity 
(E

U
A

) 

inglés 
capítulo de libro

 
sitios a cielo 

abierto 

agricultores inten-
sivos, cazadores-

recolectores 
P

T
, P

H
 

M
A

, M
I 

P
R

, S
D

 

S
o

 
G

ustavo C
ruz-

Á
ngeles 

2019 
E

N
A

H
 (M

éxico) 
español 

tesis de
 

licenciatura
 

sitios a cielo 
abierto 

cazadores-
recolectores 

P
T

 
M

I 
P

R
, S

D
 

S
o

 
P

atricia O
lga 

H
ernández-

E
spinoza et al. 

2021 
IN

A
H

 (M
éxico) 

español 
artículo 

covacha
 

cazadores-
recolectores-
agricultores 
E

stacionales 
sem

isedentarios 

P
H

 
IE

 
S

D
 

A
p

én
d

ice 1
 C

o
n

ti
n

u
ació

n
. Sín

te
sis d

e estu
d

io
s arq

u
eo

b
o

tán
ico

s d
el n

o
rte

 d
e M

éxico
 (2

0
0

0
-2

0
2

5
). Estad

o
s: B

 (B
aja C

alifo
rn

ia), B
s (B

aja C
alifo

rn
ia Su

r), 
C

h
 (C

h
ih

u
ah

u
a), C

o
 (C

o
ah

u
ila), D

 (D
u

ran
go

), N
l (N

u
evo

 Leó
n

), So
 (So

n
o

ra), T (Tam
au

lip
as). Tem

p
o

ralid
ad

: P
T (P

reh
istó

rica), P
H

 (P
reh

isp
án

ica), H
 

(H
istó

rica). Tip
o

 d
e evid

en
cia: A

O
V

 (A
rte

facto
s d

e o
rigen
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